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REVISTA ESPIRITISTA 


Año XIL | 


SALE UNA VEZ AL MES. 


ALICANTE 30 DE MARZO DE 1883. 


LA ÚLTIMA MISION JESUITA. 


Dijose, con algun fundamento de razon, 
que los neos de Alicante, jesuitas de traje 
corto, los más, habían solicitado del señor 
Obispo de la diócesis, que enviase, sin nin- 


gun reparo, pues, eran éllos bastante influ- į 


yentes para responderle del buen éxito. una 
mision de jesuitas, con el objeto de levantar 
el espíritu religioso de los católicos de la 
capital; echo evidente, por cuanto el Sema- 
mario Católico, por falta de suscriciones se 
eucoutraba en las ansias de la muerte y era 
preciso evitarla. 

Y cuándo! cuando esta revista se quejaba 
amargamente del abandono de sus amigos, 
haciendo pública su declaracion, había apa- 
recido ya,en el estailio de la prensa, Za Hu- 
manidal. ¡Un periódico mason! 

No titubeó el Sr. Guisasola; é inmediata 
mente vinieron å esta ciudad tan libre y 
culta, los seis misioneros, å convertir de 
nuevo å la fé á los retraidos y reacios, con 
sus excelentes exhortaciones y hábil modo 
de atraer. ¡Gozo grunde fuera verles entrar, 
como humildes ovejas, en el redil que aban- 
donaran quizá por las atracciones del siglo! 

El primer saludo, recibiéronlo del bien 
escrito y discreto colega, La Humanidad; 
que, al sostener los nes humanitarios, no 
deja de trabajar, tambien, sin descanso, por 
cooperar al planteamiento de cuanto aspi- 
ran todos los hombres libres, tanto en la 
esfera de la razon, como en la del senti- 
miento, y dispuesta, pues, å luchar contra 
los enemigos del progreso, insertó en el 
núm. 3, correspondiente al 30 de Enero, un 


articulo titulado: ZLapulsion de los Jesuitas; 
dando una breve noticia de este aconteci= 
miento; cómo se dispuso y se logró llevar á 
buen éxito; cuánto se habia determinado en 
la comunicacion firmada por el Conde de 
Aranda, á fin de que se cumplimentase la 
Pragmática sancion, en que Cárlos III man- 
daba extrañar de todos sus dominios de Es- 
paña é Indias é Filipinas y demás adyacen= 
tes, á los regulares de la Compañia, asi sa- 
cerdotes como coadjutores ó legos que hu- 
bieren hecho la primera profesion. 

-Las observaciones juiciosas que acompa= 
ñaban å estos hechos históricos, concluian 
con esta exclamacion: 

«¡Elinsultomás grande que puede hacerse 
å un hombre, es l/amarle Jesuita!» E 

Como hay costumbre religiosa en Alicante 
de traer en procesion la Santa Faz, cuando 
sufre alguna calamidad, ya sea por la sequía 
que agosta sus tierras, ya por las epidemias 
que en varias épocas han afligido á la po- 
blacion; se extrañaba cor razon, el día 8 de 
Febrero Æ] Graduador,de que, por órden del 
Obispo, se determinara traer la Reliquia pa- 
ra que permaneciese en la ciudad todo el 
tiempo que necesitara la mision. ¡Qué de ex- 
trañar es, que se preguntara por muchisi- 
mas personas, cuál era la calamidad que nos 
afigia, para tomar determinacion tan ines- 
perada como esta? 

Y raro es, el que no dedujo la razon y la 
causa del mal que sobrevenia sobre nuestra 
querida Alicante! Los jesuitas entraban so- 
lemnemente en élla, acompañados de la 
Religuia. 

Quedó, pues, entendido; y explicado lué- 
go, con harto disgusto de la generalidad de 


| sus habitantes. 


e 
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La Libertad, en el mismo día de la en-- 
trada de la Santísima Faz y los misioneros, | 
abre la página primera, con un artículo Los | 
Jesuitas, del cuál tomamos el siguiente 
párraf 

«Las misiones en los tiempos en que vivi- 
mos, nos parecia á nosotros que, por regla 
general, deberian limitarse å convertir in- || 
fieles y á estender la civilizacion donde no 
hubiera penetrado la luz del Evangelio. 
¿Por qué, sin embargo, la compañia de Je- 
gus parece haber echado sobre sus hombros 
la pesada carga de ejercer el augusto minis- 
terio de propagar el evangelio, no ya en las 
naciones que profesan la fé de Cristo, sino 
en los pueblos eminentemente católicos y 
especialmente en la católica España? Por 
qué el clero secular se mautione impasible 
ante esa asociacion religiosa de propaganda? 
Es que las misiones de los padres jesuitas 
ge consideran necesarias porque representan 
la doctrina del crucificado, contrapuesta á 
la de una parte del clero secular que profesa 
la heregia de «creed en mis palabras sin 
tener en cuenta mis obras?» 

«En este caso á los padres jesuitas corres- 
ponden convertir á los sacerdotes que viven | 
encenegados en la ignorancia y en el vicio.» 

Extendiéndose en largas consideraciones 
muy debidas de tener en cuenta para hacer 
juicio de las misiones que se hacen, y de las 
que debieran hacerse. 


La Humanidad reseña, el dia 10, en su 
núm. 4, y bajo el epigrafe, Los Jesuitas en 
Alicante, algunos episodios de su venida, 
consignando entre éllos, que, trasladada la 
Santa Faz, subió á la tribuna un ignacista 
con la idea de preparar al auditorio, axpo- 
viendo el objeto desu visita á esta ciudad 
eminentemente liberal y tan contraria de las 
guperticiones. Y con aticismo anota: 

«¿Que ha dicho?» 

«Que viene á poner paz.» Lo ha repetido 
veinte veces en latin y en castellano, para i| 
persuadirnos, sin duda, de que, en este paci- 
fico rincon de España, vivimos eu guerra 
perpetua. Y no solamente vienen á poner paz 
—que esto sería para ellos, tarea sencilla; 
—su mision es mås elevada y mås digna de 


hay un respetable número de literatos y de 
hombres encanecidos en la ciencia, «una po- 
blacion que en todos sus actos de la vida ha 
revelado el grado de su cultura y las virtudes 
que le adornan, necesita que vengan los je- 
suitas å ¿lustrarla!» Y exclama<«¡Qué modes- 
Llamándole, ademas, la atencion, que 

n advertido los sacerdotes de la capi- 
tal,esa necesidad «tan imperiosa y tan ur- 
gente de poner en paz entre los alicantinos, y 
cómo no se han anticipado álospropósitos de 
los ignacistas; en fin, ¿por qué han permitido 
que reina la guerra y la ignorancia?» 

«El jgnacista que nos ocupa, dijo, poco 
más ó menos, estas palabras: «somos men- 
sajeros de paz, no buscamos riquezas, ni 
venimos á perturbar, Si, en cambio de nues- 
tra mision, hay quien nos calumnia lo sufri- 
remos resignados, si nos echais d: Alicante, 
nos marcharemos, que dispuestos estamos á 
todo sacrificio, hasta perder la última gota 
de nuestra sangre. No aspiramos á vuestra 
gratitud y à vuestro reconocimiento, ni 
siquiera vuestra amistad queremos.» 

«Y todo ésto fué dicho con vehemencia 
impropia de la misionque se han impuesto 
los padres, impropio de! recinto donde se en- 
contraban, impropio para despertar la con- 
fianza á que aspiran.» 

«Alicante, como ya hemos dicho, porque 
lo tiene acreditado en mil ocasiones, por lo 
mismo que es liberal, por lo mismo que es 
demócrata, respeta todas las creencias y to- 
dos las doctrinas, porque tiene el convenci- 
miento absoluto de que no cabe imposicion 
de ninguna especie, sobre la libertad de 
pensar, sobre la libertad de creer, sobre la 
libertad de escribir, sobre la libertad de es- 
presar las ideas por medio de palabras, El 
hombre ha nacido libre como elaire, que res- 
piramos, y la 1 les tan necesaria al in- 
dividuo, que el mismo aire que nos dá la 
vida.» 

Hé aqui el final. 

e, que no es fanático; Alicante, que 
no es superticioso, esta ciudad que no es in- 
tolerante como fueron intolerantes, supers- 
iosos y fanáticos los que persiguieron á 
Galileo, se contentarán con oirles. Aplaudi- 
rá sus consejos si son buenos, y censurará 
sus palabras, si seaparten de la verdad, de 
las revelaciones de la ciencia, y de lo que la 
sana razon nos enseña.» 

«La advertencia de que no aspiran á la 
amistad del pueblo de Alicante, revela el 
propósito de no hacerse acreedores á ella.» 
bamos 


Daviz. 
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CONFERENCIA DEL DIA 9, 


«El jesuita que dirijia su voz al público 
congregado en la espaciosa nave de la Co- 
legiata, eligió un tema simpático å to- 
dos los que adoramos al G.*. A.*. D,*. U.. 

—<¿Qué debe el hombreá Dios, qué debe å 
sus semejantes, qué se debe á si mismo?» 

«Cuando el orador pronunciaba éstas pa- 
labras, abrimos el pecho á consoladora espe- 
ranza y llegó hasta hacérsenos agradable 
su acento, no tan apasionado como el de su 
colega de la noche anterior, pero mas per- 
suasivo, y aunque en estilo llano, abundó 
en preceptos de sana moral que esmaltaba 
de vez en cuando con toques de efecto, en~ 
tre las gentes sencillas. Si hubiera podido 
sustraerse en aquellos momentos, de los in- 
tereses egoistas de secta, que se imponen å 


los ignacistas hasta el punto de invocar pa- | 


ra sus fines, las leyes eternas de la moral, 
á las que todos debemos respetuoso acata- 
miento, nada tendriamos que oponer al dis- 
curso del que motiva éstas líneas, por que 
Ja respuesta á los tres puntos que abraza el 
tema escogido, constituyen uno de los re- 
quisitos indispensables que pueden, ó nó, 
abrir al profano, las puertas de nuestros 
augustos templos.» 

«El hombre, debe á Dios, admiracion.» 

«El hombre, debe å sus semejantes, consi- 
deracion, respeto, fidelidad.» 

«El hombre, se debe å 
y la conservacion de la propia dignidad.» 


«Apenas apagado el eco de las palabras 
que habia pronunciado el orador anterior- 
mente mencionado, apareció en la Cátedra 
del Espíritu Santo, el jesuita de los pulmo- 
nes, como ha dado el vulgo en distinemir al 
P, Marqués, que la noche anterior hizo su 
presentación y la de sus compañeros de pro- 
paganda.» 

«El bueno del padre, posée una garganta 
privilegiada y unas entrañas á prueba de 
gritos. Nos habiamos formado la idea de que 
esta noche aparec: mente fatigado 
y envonquecido, porque el dia anterior había 
puesto á prueba su laringe y nuestros oidos; 
pero peá! el mallorquín es infatigab'e.... 

«Con los mismos ademanes, con igual in- 
quietud, con idéntica entonacion y con los 
mismos sudores, empezó dedicando desde- 
ñosas fr preciadas conquista 
de la civilizacion moderna.» 

«Aqui, solo se piensa en el telégrafo, 
vapor y en los ferro-carriles, de 
sesperado acento, para veni 


mismo, el honor | 


conclusion de que pertenecemos en cuerpo 
y alma á Dios; y que, siendo propiedad de 
Dios, debemos dedicar por entero todos los 
sentidos, á Dios, sin pensar, querer, ni ha- 
blar, mas que, en, por, con, y sobre Dios. 
De lo cual se deduce, que el padre Marqués, 
y con él todos sus colegas, cometen un abu- 
so imperdonable con los deberes que nos li- 
gan al Omnipotente, y se engolfan en exa- 
geraciones notoriamente perjudicales al fin 
para que fué creado el hombre. A Dios, lo 
mismo sele venera contemplando su gran- 
deza en las obras maravillosas que brotaron 
desu mano, que dirigiéndole una plegaria 
desde humilde choza, ó de rodillas en el mas 
soberbio de los templos conocidos; lo mismo 
se le admira estudiacdo la maravillosa crea- 
cion del sistema planetario, que desviando el 
rayo que brota de las nubes; ya penetrando 
el vapor por las entrañas de la tierra, ó co- 
municando nuestros pensamientos en el bre- 
ve espacio de algunos minutos, á las regio- 
nes más apartadas del mando que habita- 
mos; lo mismo se respeta á Dios y se ejerci- 
tan sus máximas sublimes cumpliendo los 
sanos principios de la moral universal, que 
rechazando ridículas patrañas é intolerableg 
imposturas.» 

«No, no es preciso divorciarse de la eterna 
ley del progreso que nos conduce al ansiado 
perfeccionamiento, no es preciso despreciar 
á la ciencia que marcha magestuosamente 
de una á otra sorprendente innovación para 
bien de la humanidad, noes preciso pasar 
las horas muertas al pié de una altar rezando 
devotamente, para cumplir bien los deberes 
sacratísimos que contraemos al nacer, nó; 
no es ésto lo que Dios exije. Esta clase de 
deberes inventados solamente por la igno- 
rancia, los rechaza la razon, los rechaza la 
dignidad, los rechaza la conciencia, los re- 
chaza el mismo Supremo Hacedor, que hizo 
al hombre libre, que le impuso la obligacion 
de trabajar y de ser útil á sus semejantes, 
que le colocó en el camino de la verdad para 
e en busca de su perfecciona- 
l é intelectual.» 


Dwiz, 


En ZI Prágmático del mismo sábado 10, 
dedica Donizett largo saludo, del que 
tomamos el pú 


d!—Lə compañía de 

quiare predicar el Evangelio 
desconoce. El jesuita fija sus 
plantas en ciudades cultas, eminentemente 
católicas, y sube á la cátedra del Espírita 


s ya no 
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Santo para demostrar que su asociacion es 
muy grande y está por encima de todo el 
clero secular de España.—El jesuita viene å 
confesar al sacerdote porque lo juzga falso... 
¿Quién ha cousentido que las puertas de 
Alicante se abran para que por eilas pene- 
tre la compañia jesuítica?...¿A qué consentir 
que miembros de una asociacion perversa 
por hechos así conocida, venga hoy á dete- 
ner la marcha progresiva de nuestros inte- 
reses morales y materiales?» 


SIGUEN LOS COMENTARIOS A LOS SERMONES 
DE LOS JESUITAS. 


Con este epígrafe dá cuenta el dia 11, Z7 
Graduados å sus abonados de la novedad del 
dia. Copiamos: 

«Et in terra pas hominibus» Ya aparece 
en la catedra sagrada un jesuita.. Atencion, 

deleitémonos con sus palabras.» 

«Muy ilustre señor, hermanos carisimos, 

la voz de este discipulo de Loyola es algo 
lastimosa y menos terrorista que la del de 
ayer «los deberes del hombre sobre la tier- 
»ra, ha de ser el punto que absorba mi aten- 
acion, debemos: deberes del Lombre para 
acon Dios; para consigo mismo; para con sus 
»semejantes.—» 
. «Y hechos esos deberes, proseguia el re- 
»verendo, están encarnados en la conciencia 
adel hombre y constituyen la ley natural, 
»la ley que la razon nos dicta.» 

«¡Tu quogue jesuita? ¿Tú pidiéndole å la 
rason sus leyes; tú queriéndo que la razon 

uie al hombre cuando la razon es ta mayor 
enemiga?..¡Blasfemo, blasfemo, blasfemo!!» 

«Y la ley natural, no es un yugo insopor- 
table, como pretenden losimpios no es una 
ley opresora, dificil de cumplir, no es una 
ley tiránica.—» 

«Pero señor ¿quién le ha dicho å este jesui- 
ta que los impios—como él los califica— 
pretenden que la ley natural es un yugo in- 
soportable?» Precisamente son los que mas 
le rinden tributo y los que invocan sus exce- 
Jencias; porque si la ley natural es la que 
dicta la razon y la conciencia» ¿ha de pare- 
cer tiránica á los que tienen por una égida 
en el mundo, la razon que los ilumina, y la 
conciencia que los dirige..¡Ay jesuita, en 
qué terreno tan resbaladizo te has metido!..» 

«Y å todo esto, crecerán ustedes, å juzgar 
por el ligero estracto del exordio, que! 
mos apuntado, que el hermano de la compa- 
ñia de Jesús se dedicó å amplificar su tésis, 
demostrando sus afirmaciones y pronun- 
ciando una elocuente oracion?..Pues se equi- 
vocan de medio å medio. El reverendo padre 
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ge entretuvo, breves instantes, Fecordándo- 
nos los mandamientos de la Ley. de Dios— 
por si los habiamos olvidado, y á esto le 
ilaman ¿/ustrar nuestro entendimiento—y... 
y se bajó tamorondo del púlpito como ex- 
clamando: ¿Señores, he dicho algo... Pero 
detrás de él, asaltó la tribuna el-jesuita de 
los pulmones, el mallorquin, á juzgar por 
el acento, el mismo que ayer hayer hizo su 
debut—como diria Raoul el de Los Mosquete- 
ros Grises—y nos digimos al verle subir al 
púlpito: ¡agua vá! porque este es de los del 
chubasco.» 

«Y no nos equivocamos.» 

«Bien es verdad que él mismo cerró le 
mangaderiegoconoportunidad, y sé contentó 
con apostrofar, solamente en el exordio. y 
lleno de bélico furor, el ferro-carril, la eléc= 
tricidad, las máquinas, los adelantos mo- 
dernos, esas invenciones de Satanás, que 
son las únicas palabras de perdicion que el 
hombre de este siglo tiene en los lábios y 
se deslizó, cómo sobre áscuas, por entre las 
diabólicas aspiraciones de nuestra época, lle= 
gando å lo que él calificaba de verdad im- 
portantísima, tésis de su discurso: sea á 
saber: el An del hombre en la tierra.» 

«¡Y qué cosas nos dijo el reverendo padre!» 

¿Como se limitó å exclamar que «el hom- 
bre no tiene mas fin en el mundo, que servir 
á Dios y adorarle,» y no nos explicó de qué 
modose sirve å Dios más perfectamente; vago 
de oficio hubo, y mística beata, con ribetes 
de bruja, de esas que abandonan su Casa y 
sus quehaceres, distinguimos å nuestro al- 
rededor que entonaron un Ze Deum, y se 
regocijaron al oir ensalzar las escelencias 
del no hacer nada... ¡Pues floja es la ganga, 
vivir sobre el pais y pescar despues un Ca- 
cho de gloria!» 

«Bien suben los jesuitas lo que se hacen...» 

«Si dispusiéramos del tiempo necesario, se- 
ría ocupacion agradabilísima, para nosotros, 
ir comentando todo el segundo sermon del 
reverendo mallorquín. Por que ¡cómo nos 
compleceria irle arrojando al paso la série 
de absurdos que nos regaló en la noche del 
iernes! » 
«A fuer de Zombre cientifico, como han dado 


jendo las mismas palabras de Santo Tomás); 
y ú la Medicina, afirmando que las partes 
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del cuerpo humano ni son conocidas ni pue- 
den clasificarse; y á la Ciencia jurídica, 
dándonos una definacion de propiedad y ex- 
poniendo los modos de adquirirla de uma ma- 
nera tan vulgar, que el pica-pleitos más hu- 
milde se hubiera avergonzado; y al sentido 
comun, en una palabra, en nombre del cual 
pedimos al reverendo mallorquin, se limite 
á predicar los misterios y festividades de la 
iglesia católica regalando el oido de las de- 
yotas, y déjese de invocar el auxilio dela 
lógica y de la razon y de la ciencia, que re- 
pudian el jesuitismo, como enemigo de la 
luz y del progreso, por toda una eternidad 
de eternidades. » 
«Amén.» 


En el doce, dá, Æ? Pragmático, en sus 
Ecos del día, contra los jesuitas, de cuyo 
trabajo recortamos estos dos párrafos. 

«La prensa local, en su mayoría, sigue la- 
mentándose del hecho de haber sentado en 
esta sus reales, unos cuantos PP. Jesuitas, 
que como en otras partes han trazado ya su 
circulo de hierro, en el que encierran, apri- 
sionan hasta la opresion, al infeliz, al curioso 
en fin que cae en la red porque desconoce el 
arte de encantamiento y de mágia que tan 
hábilmente maneja todo jesuita.» 

«Eljesuita monopoliza el poder aunque 
para ello se secuestre la libertad, se desor- 
ganicen los partidos y se ponga en peligro 
å la pátria. Y no hemos de responder noso- 
tros á todo eso? No hemos de tener el sagra- 
do derecho de la defensa? Hemos de guardar 
silencio y consentir en todo? Hemos de tole- 
rar ese silencio humillante y cobarde que el 
jesuita ha impuesto ú altas dignidades de la 
iglesia queridas y respetadas de muchos? No, 
y mil voces no .Los primeros en respetar to- 
da creencia religiosa, no podemos consentir 
se obligue å que esta sea una y amoldada á 
planes estudiados para la consecucion de 
determinados fines. Las páginas todas de la 
historia del jesuitismo, acusan hechos fata- 
les, perturbadores del órden, de las institu- 
ciones del poder. La ambicion desmedida de 
la compañia de Jesús, ha puesto en peligro 
mil veces el equilibrio delos intereses so- 
ciales. Y sabeis porque el triunfo que la 
misma se prometia no ha llegado al colmo 
de su desmedida ambicion? Porque la ilus- 
tracion, sentándose en sólida base ha esta- 
blecido el reposo público, anunciando á los 
pueblos próximo y seguro engrandecimien- 
to, porque el órden ha conquistado la suspi- 
rada pazá fuerza de constancia, de voluntad 


y de patriotismo, consiguiendo poner pron- 
to remedio al estado de cosas inconcebibles 
y vergonzoso.» 


En el número del día 13, La Union demo- 
crática, tambien le dedica en «Zas misio- 
nes jesuiticas, firmadas por Zorrilla, un lar= 
go artículo del que damos estos dos trozos á 
conocer á nuestros lectores: 

«Muchos son los matrimonios que desde la 
llegada de los misioneros jesuitas viven en 


| perenne discordia á causa de que las mu- 


jeres descuidan sus quehaceres para acudir 
al templo, no á nutrir su alma Con la sana 
doctrina, sino á oir palabras mal sonantes, 
gritos de rabia y execracion contra la mo- 
derna civilización y los adelantos del siglo 
XIX; contra el periodismo, que el reverendo 
padre misionero que predicaba anteayer en 
Santa Maria calificaba de impio; contra los 
teatros y diversiones, contra las riquezas, 
contra la moral evangélica, tan léjos de los 
jesuitas como léjos está la luz de las tinie- 
blas.» 

«Si tuvimos la suficiente abnegacion para 
oir las estúpidas patrañas que desde el púl- 
pito propagaba el reverendo jesuita no la te- 
nemos ni podemos tenerla para dejar pasar 
sin correctivos sus afirmaciones. El maldijo 
á la prensa periódica porque dijo que propa- 
ga el error; él renegó de los adelantos del si- 
glo, y empleó la palabra mienten aplicada å 
los que no comulgamos en sus patrañas 
hasta un punto insoportable; él contó cuen- 
tos de aparecidas y de reinas seducidas, de- 
monios redentados; él habló de lo que no en- 
tiende, ni sabe, ni puede saber un jesuita; 
de la santidad del hogar doméstico.» 

«El domingo dijiste cosas estupendas des- 
de el púlpito, misionero jesuita; sin noso- 
tros, periodistas impios, como tú nos llamas 
¿quién lo hubiera sabido? Algunos fanáticos, 
algunas beatas cuando más. Gracias á noso- 
tros, lo saben todos cuantos leen estas li- 
neas, que no serán pocos, y protestarán de 
semejante afirmacion. Esta es la obra de es- 
tos libertistas, para quien guardan los mi- 
sioneros tan poco aprecio. Hoy ocurre un 
escándalo, una falta cometida por una sota- 
na. La justicia ha condenado á un hombre, la 
prensa condena al crimen, y le hace odiar, y 
delatar por toda la nacion.» 

«Decias bien, venerable jesuita, cuando 
afirmabais que vuestro sermon preñado de 
ínsulsas patrañas y de sandias especies no 
nos convenceria de vuestro amor á la reli- 
gion del crucificado.» 


ES 


Un colaborador de La ReveLacion, dotado 
de una memoria envidiable, ha tenido la 
paciencia de retener algunas frases de los 
sermones, y de relatarnos varios trozos y 
hechos notables con que matizan sus pláticas 
sagradas, como califican esta conferencia los 
discípulos de Ignacio de Loyola. 


EN SAN NICOLÁS, 


«Que Dios tuvo que reunirse en Consisto- 
rio con la Santísima Trinidad para crear al 
hombre!» 

Basta con lo enunciado. 


«Que á la poderosa influencia del santo 
sacrificio de la misa, se debe el que, Dios 
detenga su ira y no nos envie nuevos di- 
luvios, ni el fuego de Sodoma y Gomorra, 
á pesar de tenerle tan grandemente ofen- 
dido!» 

¡Cómo tratan á la divinidad estos intér- 
pretes falsos el Cristianismo; con qué des- 
caro se atreven á decir que, el Dios cris- 
tiano, no conoce la misericordia, y lo re- 
visten con cuantos vicios deshonraron á los 
más crueles tiranos. Aplacada la ira de 
Dios! Amenazarcon el castigo de Dios! Qué 
audacia! Quiénes asi hablan de Dios, re- 
velan en sus palabras, que lo hacen á seme- 
janza suya, que es su fiel retrato, espejo de 
sus vicios, de sus satisfacciones, de sus 
enc rencores. 

1 miedo, no el amor á Dios; la ignoran- 
cia, no la sabiduría; el vicio, no la moral; 
la desesperacion, no la esperanza; eso sólo 
pueden inspirar las definiciones de el Dios 
de los jesuitas tal como lo presentan, y de 
cuantos sacerdotes así lo crean y lo propa- 
guen. 


SERMON DEL DIA 12. 

Comenzó el predicador diciendo: «Que en 
estos tiempos de perdicion en que hasta 
los más ignorantes seatrevian, å negar las 
verdades más inconcusas, tales como la 
existencia del cielo y del infierno, la inmor- 
talidad del alma, etc. y aún había sabios 
que negaban la existencia de Dios; pero 
que se felicitaba de que, en medio de esta 
confusion de ideas, hubiera siguiera una 
gran verdad por todos igualmente recono- 
cida: y ¿sabcis? decía, hermanos mios en 


Jesucristo, cuál es esta verdad sacrosanta? | 


pues, esta verdad, es la muerte; la muerte, 
si, que lo mismo arrebata la vida al gran- 


de, que al pequeño, al rico, que al pobre, al 
sabio, que al ignorante. 

«La muerte, que no debe asustar å nadie, 
que no me asusta á mi, miéntras no ten- 
ga la conciencia manchada, porque élla me 
servirá, como puente de oro, para pasar á 
la gloria eterna; si, porel contrario, estu- 
viese en pecado mortal, entónces si que ha- 
bía de temerá la muerte, pues tal es la 
gravedad de este pecado, que, no con uno, 
sino con dos infiernos, debería castigarse; 
uno, por la fé, y otro, por la razon.» 

El orador se extendió en consideraciones 
acerca de este punto, pintándolo con los más 
horribles colores, y cuyos detalles omitimos 
por no aburrir á nuestros lectores; habien- 
do citado dos hechos con el fin de exhortar 
al auditorio á la confesion, creemos conve- 
niente reproducirlos, para que se noten las 
contradicciones que resaltan, desde luego, y 
el concepto que tienen formado del estado 
actual de la sociedad, estos sectarios del ab- 
solutismo. 

Decia así: «eucontrábase en el lecho del do- 
lor, atormentado por los remordimientos de 
una vida licenciosa, un miserable pecador; 
ni su esposa, ni nadie de la familia le que- 
rianindicarlos medios que la Iglesia católica 
tiene para salvarie del eminente peligro en 
que se hallaba, por no darle el disgusto de 
hacerle saber, que su existencia se extingui- 
ría muy pronto; perouna piadosa persona que 
se encontraba presente, no pudiendo consen- 
tirque, aquel desgraciado, se condenase por 
falta de confesion, consiguió que el enfermo 
pidiera el auxilio de un sacerdote; y, llega- 
do éste, ledijo el infeliz agonizante: —Perdó- 
neme padre, perdóneme por Dios! Yo, que no 
escuchaba los consejos dela iglesia; yo, que 
pisoteé los Mandamientos; yo, que me reía 


| de las Bulas; yo, que me burlaba de las In- 


dulgencias, y, ahora, estos crueles remordi- 
mientos que me atormentan, me dicen cla- 
ramente que estoy en pecado mortal. Pera 
don re mio, perdon! —El confesor le es- 
cucha atentamente, le anima, le consuela; 
mas, tales son sus pecados, que teme darle 
la absolucion. Sin embargo, compadecido el 
sacerdote, sintiendo que aquella alma se 
perdiera, le dió su bendicion, y le absolvió: 
pero Dios le condenó. (1) Se dispuso darle el 
viático y la campanita iba sonando por las 


e 


(1) Pero, en qué quedamos, exclamarán los 
católicos! ¿Tiene ó no la Iglesia, potestad para 
perdonar los pecados? Qué atrocidad! dirain las 
beatas, al escuchar este cuento. 


4 


== 


alles como el clarin dela justicia divina. 


Sube el Señor aquellas escaleras, por donde | 
tantas veces habia subido el pecado; cruza | 


por aquellas habitaciones en donde se veian 
las más escándalosas y repugnantes pintu- 
ras; novelas inmorales, periódicos impíos, 
folletos de perdicion; y el Señor calla, y el 
Señor, dice para si: ya llegará la hora, en 
que el manso Cordero se convierta en RU- 
GIENTELEON. Seacerca el sacerdote junto al 
lecho del enfermo, toma la hostia, eu donde 
está real y verdaderamente, todo un Dios 
de cielo y tierra, y dúndole la comunion, 
¿sabeis loque hizo aquel malvado! Escu- 
pirla alrostro de aquel sacerdote!» 

He aquí, el segundo hecho, que el predi- 
cador citaba como muy auténtico. 

«Encontrándose en peligro de muerte, un 
vecino de Avila, con muchos titulos y ri- 
quezas, pero que tambien poseia una gran 
cantidad de pecados; fué á visitarlo San 
Francisco de Borja, con el piadoso fin de 
salvar su alma. Llega el santo á la casa del 
enfermo, le habla cariñosamente del interes 
que le mueve su persona, y cuán sensible 
le fuera que acabara su vida sin arre- 
pentirse de todos sus pecados; y aquel peca- 
dor, que siempre se habia expresado perfec- 
tamente; no sabiendo qué contestar, se vol- 
vió de cara å la pared y no dijouna palabra.» 

«Retiróse desconsolado San Francisco y, 
encerrándose en su aposento, coge unas 
enormes disciplinas, azota su desnudo cuer- 
po, hace saltar la sangre en abundancia y, 
puesto en oracion, sele aparece el Señor y 
le dice: «Francisco, no te añijas, vuelve á la 
casa del enfermo que yo iré en tu compañía; 
exhórtale de nuevo, y te aseguro que él se 
arrepentirá.» Dirigese el santo por segunda 
vez å casa del paciente; redobla sus esfuer- 
zos para convencerle del desastroso fin que 
le aguarda si no escucha sus saludables con- 
sejos, y se arrepiente y confiesa sus pecados; 
mas, convencido de que todos sus razona- 
mientos eran inútiles, regresa á su habita- 
cion sumamente acongojado. Vuelve á tomar 
de nuevo las disciplinas, descarga sin temor 
repetidos golpes sobre su mortificado cuerpo, 
y por espacio de cinco horas estuvo rogando 
por el infeliz que se moría sin confesion. 
Compadecido el Señor de su dolor se le apa- 
rece otra vez, y le dice: —«Toma Francisco 
un crucifijo, insiste en tu santo propósito 
cerca de ese desgraciado mortal, que yo te 
respondo que se salvará!» 

<Animado con las p: 


bras del Señor, 


vuelve á la casa del moribundo y presentán- | 
dice:—«Contempla, | 


le á Jesus crucificado, ! 
contempla, ¡oh! mo: 


do lastim: 


oso 


el 


| en que le pusieron los pecados de los hom- 


bres; mira, cómo te abre sus divinos brazos 
para llevarte å la gloria eterna, si, contri- 
to, conficsas todas tus faltas; mirale propi- 
cio á perdonarte; no desóigas sus saludables 
consejos en estos supremos instantes en que 
va á decidirse de la suerte de tu alma por 
toda una eternidad.» 

«Y aquel pecador, desoyendo las palabras, 
los consejos del santo varon, despreciando, 
tambien, la presencia de laimágen del cru- 
cificado, escucha indiferente al primero, y 
mira con desden, á nuestro amantísimo Re- 
dentor; y entónces Jesus, viendo la obstina- 
cion de aquel réprobo, irritado por el despre- 
cio con que rechazaba los consuelos que se 
le ofrecian, desclava una mano de la cruz, 
empieza á manar sangre de la herida, di- 
ciéndole:—«puesto que fué inútil la sangre 
que derramé para tu salvacion, sirva para tu 
condenacion!» Y sela arrojó al rostro del 
desdichado!» 

Esta noticia milagrosa, si que debió causar 
grandísimo cfecto en todos los oyentes, por- 
que el caso no era para ménos. 

Un crucifico que habla, que se irrita, des- 
clava su mano, y vierte su sangre sobre el 
rostro de un condenado, forzosamente ba de 
sorprender á un anditorio dispuesto ácreerle 
todo, y á dispensar la contradiccion en que 
el predicador colocó é ese Dios tan infalible, 
que no puede engañarse ni engañarnos; y 
sin embargo, en el caso que se presentaba, 
se engañó á si propio, y engañó á San Fran- 
cisco, asegurándole, pur dos veces, que se 
salvaría al pecador del cuento. 


El Graduador en sus comentarios del 13 
de Febrero. 

Las Iglesias de San Nicolás, Santa Maria 
y San Francisco, han sido palenque de las 
Jazañas de tan perínclitos varones; lasan- 
'churosas naves de esos templos, han reco- 
gido sns palabras, y en ellas resuenan para 
asombro y vergúenza de los propagadores de 
la verdadera fé cristiana, que han oido, 
con noble indignacion, los exabruptos de 
esos mal llamados hijos de Cristo, que no 
dudan en profanar la cátedra sagrada, y en 
invocar el sacratisimo nombre de Dios para 
perseguir sus ocultos fines mundanos.» 

«Y ¡qué buena cosecha de aberraciones y 
absurdos hemos recogido durante estos dos 


dias últimos en dichas iglesias! Mientras en 
una 


de ellas oiamos la más terrorifica des- 
ion del pecado mortal, con acompaña- 
miento de dragones, lamas de fuego, y ser- 
pientes monstruosos; en otra escuchábamos 
la no menos terroritica relacion del ¡memento 
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homo! con las gráficas pinturas de los gusa- 
nos, podredumbre, miseria y polvo....todo 
polyo.... (sin faltar á las consiguientes lå- 
grimas, gritos y desmayos, de algunas po- 
bres mujeres, que nos consta de un modo 
positivo, hubieron de recurrir más tarde á la 
ciencia médica). En esta iglesia se presen- 
taba á Dios falminando e! rayo de su diestra 
mano, y en aquella se nos ofrecia el sacrifi- 
ciodela misa como el pn exorcismo para 
detener le venganza (¡0h jesuita!) del Dios 
misericordioso. ... Ni cabe mayor desprecio 
del sentido comun y escarnio de la razon y 
de la moral crístiana, ni puede hallarse ma- 
w profanacion entre gentes que visten e! 

ábito talar...¡Jesuitas al fin!» 

«Terminaremos con un ruego å la autori-- 
dad eclesiástica, y á la primera autoridad 
civil de la provincia: de seguir los reveren- 
dos padres jesuitas por el camino que han 
emprendido, puede originarse algun grave 
conflicto en la poblacion, que somos los pri- 
meros en querer evitar. En la noche del Do- 
mingo último, el vociferador que escaló el 
púlpito en la Iglesia de Saata Maria, dirigió 
mezquinos insultos á la digna prensa perió- 
dica, valiéndose de la impunidad del hábito 
que viste, y de la religiosidad del lugar en 
donde se hallaba. Sus palabras, han sido 
generalmente reprobadas, y despreciadas 
por nosotros; pero pudiera acontecer que no 


siempre asistiera la misma firmeza de áni- | 


moá los que ahora han tolerado tamañas 


idades á quienes invoca- 
mos sabrán comprender todo el valor de 
unos puntos suspensivos, y adoptar las 
disposiciones más convenientes.» 


EN SAN NICOLAS.—SERMON DEL DIA 13 


Conferencia acerca de la eficacia de la oracion. 


Afirmó: «Qué un solo Padre nuestro dicho 
con el corazon, valia más que todos los re- 
zos continuados y oraciones de los devocio- 
narios, que eran obra de los hombres, y, que 


para orar, no era menester acudir al templo, ; 


ni salir de sus casas, ni dejar sus ocupacio- 
Des, ni saber siquiera leer ni aún pronunciar 
una palabra, pues bastaba un suspiro, bas- 


taba elevar á Dios el pensamiento; queno | 


debe despreciarse å nadie por pecador que 
sea, que, á veces, el que más frecuenta las 
iglesia y hace pública ostentacion de su re- 
lígiosidad, suele estar condenado, y salvarse 
el que parecia más pecador, con sólo un acto 
de vérdadero amor á Dios, como el fariseo y 
el publicano.» 


y 
j 
j 


i 


No había de causar sorpresa al públic 
paciente que oía afirmar lo contrario al mi- 
sionero mismo, que pocos dias ántes anate- 
matizaba å los que decían: «Yo adoro ú Dios 
á mi manera, con el corazon desde el retiro 
de mi casa»—«No, y mil veces no,» excla- 
maba este predicador—«¿Cuándo se ha visto; 
que un criado le diga á su señor, yo os ser- 
viré de éste ó de otro modo, segun tenga yo 
por conveniente? ¿Os parece eso natural? No 
será el amo el que le diga al criado: de tal, 
manera me has de cepillar la ropa, á tal ho- 
ra me dispondrás la comida, etc. pues, del 
mismo modo Dios, que es nuestro dueño ab- 
soluto, nos marca el sitio y la manera como 
le hemos de adorar.» 

¿A qué deberán atenerse los católicos, re- 
verendo padre? 

¿No tiene V. más elocuencia ni otra logi- 
ca para convencerles.? 


LA MISION DEL DIA 13,—EL INFIERNO 


Expuso: «Que la existencia del infierno la 
afirmaban las Sagradas Escrituras, los San- 
tos Padres de la Iglesia y el Concilio Tri- 
dentino, y que sólo la negaban unos cuan- 
tos libertinos cuya vida licenciosa les hace 
dudar y regenerar de todo, porque de ser 
así quedarian impunes sus delitos, Pero, có- 
mo es posible, que todos buenos y malos, 
tengan el mismo premio?Cómo, es posible, 
repito, que los mártires del Cristianismo, se 
hallen juntamente con sus verdugos, las cas- 
tas virgenes con losimpios y herejes; no, no 
es posible que deje de haber un lugar pre- 
destinado para castigar å los malos cou ese 
fuego terrible, hecho expresamente, ad hoc, 
para este objeto, por las divinas manos del 
mismo Dios. Tan intenso es este fuego, tan 
atormentador, que, el fuego de la tierra no 
es nada comparado con el del infierno. Que 
el diluvio, las llamas de los incendios, las 
ernpciones del volcan y todos los tormentos 
que se han aplicado á la tierra por medio 
del fuego, no son más que una gotita de la 
MALDICION de Dios.» 

«Y sabeis por qué este fuego es tan devor: 
dor? porque está y.estará eternamente ali- 
mentado por la sangre de nuestro Señor Je- 
sucristo, de cuyas Cinco llagas brotan cinco 


$ torrentes que ván á convertirse en gigantes- 


cas llamas devoradoras, y sabeis por qué es 
ten atormentador, porque este fuego es de 
una condicion que tiene conocimiento para 
castigar á los condenados. Asi, por ejemplo, 
al que pecó con los ojos se le estará devoran- 
co horriblemente, y, lo mismo hará con los 


w 
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bros del cuerpo con los cuáles 
hubieren pecado; Y, i terrible es la pena de | 
sentido. todavía es más terrible la pena de 
daño. Cuando el alma de un condenado se 
separa del cherpo, sube å buscar å Dios, c0- 
mo la bala disparada de un cañon; y el Se- 
ñor le dice:» 

«¿Qué buscas aqui: no observaste mis 
preceptos, te burlaste de la Iglesia y no te 
acordaste de mi, si no para blasfemarme; 

ues, å padecer para siempre en el fuego 
eterno; y la sepulta en los profundos abis- 
mos; vuelve á subir de la misma manera, y 
Ja precipita de nuevo; y estará sufrien:10 es- 
ta tremenda lucha de subir y bajar por los 
siglos de los siglos...» 
la mala intencion de la Com- 
pauta. El misionero, cual si fuere un libre 


demas miem 


| 


¡Quémala, qué poco sana es su doctrina! 


LA PROCESION DEL DIA 13. 


Así se titula el articulo que en el día 14, 
le dedicó «La Libertad» á esta manifesta- 
cion provocada por los neos, para ir ense- 
ñando la misionada bienhechora y la dis- 
tinguida compañia de niños, que iban con- 
tando los himvos tan bien escritos que les 
proporcionaron aquellos tan instruidos y 
sabiondos padres: el trabajo de nuestro co- 
lega, gustó mucho. 

«Con un brillante cortejo de clérigos y 
seglares, la mayor parte de estos, niños lle- 
vados por sus proferores, y en medio de un 


pensador y un cristiano en su verdadera 
acepcion, desecha por su propio interes, el 
fárrago de oraciones que, para el culto de to- 
dos los santos, necesitan los católicos; reco- 
nociendo, como bneno aquello mismo que 
defienden, por única oracion cristiana, los 
llamados herejes, porque no está compuesta 
por los fanáticos religiosos, sino por Cristo, 
que, sintezahdo toda la ley, hizo el resúmen 
de su religion. Cómo puede compaginarse 
Juégo la predicacion del compañero de Je- 
sus, discipulo de Ignacio y hermano del que 
acaba de hablar, con Ja defensa del infierno 
horrible, que niega al Padre, y reniega del 
Hijo, humilde, bondadoso, caritafivo, y que 
mostró con su ejemplo. lo que jamas podrán 
hacer los atrevidos feriseos, que llevan o: 
damenteel now bre de compañeros del 
sublime que murió en el Calvario! Hi 
creer en el infierno, es propagar el materia- 
lismo, porque no puede comprenderse nun- 
ca, la razon severa lo rechaza, que pueda ser 
Dios vengativo, crnel y tirano. más, mucho 
más todaviaque las fieras que nos mnestra la 
historia, horrorizandoá todos los pueblos enl- 
tos que no pueden concebir tan implacables 
séres. Los Nerones y Calignlas, son niños de 
teta comparados con el Creador del Infierno. 
que refiero el bondadoso jesnita, para inspi- 
rar una moral llena de temores, pero na de 
esperanzas en la Misericordia, en la Sabidn- 
ria, en la Virtud del Creador del Universo. 
El uno, se pr senta un buen sacerdote 
mejor que todos los que recomiendan el favor 
de los santos y las oraciones, para hacer 
simpáticas á los individuos de la órden: v el 
otro, coloca ante sus oyentes lo dificil de la 


l| ménos dos siglos: por t 


público bastante numeroso tuvo efecto la 
procesion anunciada, por las calles de esta 
capital.» 

«El aspecto general que la funcion religio- 
sa ofrecía, nos trajo å la memoria aquellas 
escenas de pasados tiempos que parecia im- 
posible sn reproduccion; Y el movimiento 
que en las calles más céntricas se notaba, 
hacia pensar que habíamos retrocedido lo 
odas partes no se N0- 
taban más que reflejos de acontecimiento 

ue se estaba llevando å cabo. Estandartes, 
cánticos religiosos, y Un conjunto tal, en 
fin, que nos sentimos traspo! ados á otras 
épocas y bamos una 


hasta parecía que resp! 
atmósfera saturada de miticismo: solo fal- 
taban algunas 


hermandades y alguna comu- 
nidad religiosa, para que la ilusion fuera 
completa.» 


«Los estranjeros que hayan presenciado 
estos dias, y particularmente ayer mañana, 
el espectáculo que ofrece la culta Alicaute, 
han de llevar á su pais la triste idea de que 
somos todavia un pueblo que se encuentra 
exactamente á la altura en que vivian los 
españoles en el siglo XVI. No secrea por 
eso que nosotros somos contrarios á la pre- 
dicacion del Evangelio y de los grandes de- 
beres de la moral cristiana dentro del templo. 
Pero loque no podemos aprobar, con lo que no 
podemos jamás transigir, es COn el hecho que 
vemos ejecutarse de posponer las mujeres 
los deberes de la familia, á los que se les 
obliga å cumplir, bajo la amenaza de las 
penas del infierno, conque en nombre de 
Jesucristo se les conmina.» 

«Pero lo que no podemos aprobar, Con lo 


salvacion, el te 
lo crean, para que asi busquen en éllos la 
redencion de las penas. 


ible o de los qne no 


| que no podemos transigir es, con que se 
| obligue å los maestros 4 abandonar Sus es- 
Í cuelas para llevar en ordenada fila å niños 


E 


de cinco y seis años á ganar el jubileo, cual 
si fuesen pecadores recalcitrantes con la Ca- 
bal conciencia del pecado mortal, en que de- 


berún seguramente encoutrarse para ciertas | 


gentes.» 

«La autoridad de los padres, queda anula- 
da por el derecho que se atribuyen los que 
Do conocen ó apareutan desconocer la ternu- 
ra paternal y el estado de itude cada uno 
de esos niños, á quienes arrastran sin conocer 
el mal que hacen con certeza, ó si le conocen 
sufren la perturbacion de! principio en que 
el mal se engeudra y el fin de una conve- 
niencia efimera á que ellos se encaminan.» 


Y sigue La Union Democrática, ocupándo- 
se de la manifestacion jesuitica de ayer. 
«Ayer mañana presenció Alicaute, el libe- 


ral pueblo de Alicante una manifestacion | 


jesuitica que llenó de asombro y vergüenza 
á los buenos liberales.» 

«Los padres misioneros de la compañía de 
Jesús de que tauto se ha ocupado la prensa 
local estos, dias, organizaron una procesion 
por las calles de la capital á la cual asistie- 
ron todos los maestros de primeras letras, 
de ambos sexos—quisiéramos ser rectificados 
—con sus discípulos, ostendando unas me- 
dallas en el cuello, y llevando otros estan- 
dartes en lo que habia inscritos lemas de di- 
versaíndole. Sobre mil niños de ambos sexos 
iban enla manifestacion organizada, dirigida 
y llevada ú cabo por los discipulos de Igna- 
cio de Loyola. ¿Saben los maestros lo que han 
hecho? ¿ban meditado el paso que acaban de 
dar? ¿es esa la misiun del maestro?» 

«Ya lo hemos dicho: no son ociosos los 
jesuitas: sermones á granel por mañana y 
tarde, y á mayor abundamiento la manifes- 
tacion de ayer, obra suya. ¿Pero Dios dehe 
agradarse de sus trabajos? ¿Unos trabajos 
enteramente infructuosos, se deben contar 
por algo? Seguramente que no. Léjos de ser 
los padres reverendos, ingenios de primer 
órden, talentos penetrantes y sublimes, va- 
rones justos, piadosos y caritativos, son por 
el contrario, vulgaridades, hombres indoctos 
en ciencias 7 queá cada momento en sus 
Sermones, caen en lastimosos delirios y erro- 
res, que mueven á compasion å los hom- 
bres de juicio.» . 

«Pero no nos cansamos en vano; los jesni- 
tas seguirán su camino de perdicion, y las 


conciencias serán perturbadas consusfúnes- | 


tas predicaciones.» y ini 
..«¿Miéntras se nos pinte á la divinidad co- 


i| mo un ser vengativo y maléfico, y mientras 
se consientan por las autoridades actos como 
el que nos ocapa, no puede haber sociedades 
|| virtuosas ni felices.» 

l Zorrilla. 

| 


De exprofeso, hemos dejado para este sitio 
la insercion del artículo de £7 Constitucional, 
La procesion de ayer, en que tambien se com- 
peudia la justa indignación que sintiéron el 
día trece los corazones liberales y dignos, los 
hombres generosos de Alicante, que gustan 
siempre que presida la seriedad todos sus ac- 
tos! Hé aquí la prueba de nuestro aserto. 

«¡Qué carrera de vaqueta pasaron ayer 
los Jesuitas! ¡cuánto apóstrofe, cuánta in- 
dignacion produjo en este pueblo eminente- 
mente liberal una procesion ridicula, ha- 
ciendo servir de instrumento de ella, á todos 
los niños do las escuelas públicas á quienes 
se les hizo cantar y alborotar como si estu- 
viesen en la aldea mas inculta!» 

«Jamás se vió cosa igual en Alicante, ni 
aun en los tiempos en queimperaba el abso- 
lutismo y la inquisision. De todo esto no 
no tiene la culpa mas que nuestro clero; las 
morfificaciones que viene sufriendo desde 
|| que los Jesuitas están en Alicante, las tiene 
muy merecidas. No ha sabido protestar de 
esta invasion, no ha sabido oponerse á estos 
escándalos. ¿Es sério y digno y decoroso 
traer una imágen en medio de una infernal 
griteria? ¡Dice algo al sentimiento y al espi- 
ritu de religiosidad á ua pueblo la` manifes- 
tacion de ayer, presidida por media «docena 
de ignorantes que llevaban la batuta de un 
canto torpe, insustancial y frivolo? ¿Es que 
los jesuitas pretenden desacreditar á Alican- 
te llevando y trayendo á sus hijos mas tier- 
nos porel sendero mas trillado del ridi- 
culo?» 

«jA cuantas niñas vimos encendidas de 
rubor esauivando la mirada de todoel mun- 
do, y protestando en silencio de la violencia 
de su situacion! Sus padres no la enseñaron 
á gritar como chicos de plazuela. A ninguna 
virgen se le canta así. Cuando se canta å la 
virgen ¿compás de dulcísima melodia, se 
llora.» 

«Si los Jesuitas enseñan ú los cafres á re- 
verenciar á Dios de este modo, Alicante es 
un pueblo culto y civilizado, y en nombre de 
su dignidad altamente of ida, protestamos 
|| de esas manifestaciones irreverentes é in- 
|| diguas de una poblacion que se asienta so- 
| bre el mediterráneo y que está intelectual- 
| 


mente considerada como ana de las ciudades 


| 


que marchan å ia cabeza de la civilizacion y 
del progreso.» 

«Mucho tenemos que increpar al Sr. 
gurado ese señor! ¿Cree que vá á convertir 
con esas misiones á un pueblo salvaje? Este 
pueblo es altamente-espiritual, que no nece= 
sita de él ni de los Jesuitas para consagrar- 
se en espiritu y en verdad á su Dios» Por la 
estadística criminal y por la naturaleza de 
los delitos que en él se cometen, podrá son - 
dar y penetrar en el tabernáculo de su con- 
ciencia. Juzgue por nuestros delitos denues- 
tras morigeradas costumbres, y evítenos el 
bochornodetener en nuestrostemplosá gen- 
tes que están profanaudo lo mas santo que 
para el alma existe, el nombre de Dios, de 
quien se valen para aterrorizar las concien- 
cias y 
evaugelios y de la mansedumbre y de la ca- 
ridad cristiana.» 

«Y vosotros alicantinos, los hijos de la luz 
y los ardientes defensores del humano pro- 
greso, ved lo que haceis: las redes que os 
han tendido son funestas; vuestras esposas 
y vuestros hijos, esas almas delicadas y 
sensibles que el cielo reserva para mejores 
fines que los del oscurantismo y la supers- 
ticion corren inminente peligro de estraviar 
su entendimiento con las funestas predica- 
ciones de los jesuitas.» 


De El Graduador del día 14. 

«Consejos jesuíticos. 

A las niñas con motivo de la mentira.» 

«Si vuestra madre estuviese en el lecho 
del dolor y su salad dependiese de una men- 
tira vuestra, ¿la pronunciarias?> 

¡Si, si! contestan rá vidamente las niñas, 
obedeciendo á un sentimiento purisimo de 
amor filia!. 

¡Nó, nó! replica el jesuita. «No se debe 
mentir por nada, ni por nadie.» 

El comentario, que lo escriban los padres.» 


«El ignacista que recrea los oidos de las 
ovejas inmediatas å Santa Maria, ha dicho 
que los qu- asisten á cafés, teatros y bailes, 
son losque colocan la corona de espinas á Je- 
sucristo!! 

De un solo golpe, y por la voluntal abso- 
luta del padre, hemos retrocedido 1850 años. 

Y sin embargo, el domingo b m 
concurrencia que de ordinario, en los bai 
en los teatros y en los cafés.» 

Las exageraciones y mal odos de trm- 
tar, jamas podrán conseguir que siga el ca- 


Gaisa- | 
sola que tan mal nos juzga. ¿Qué se ha fi- | 


hablar de todo ménos de los Santos | 
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mino de la virtud ningun vicioso; porque la 
primera y mayor coudicion para educar bien, 
se funda en el buen ejemplo que el maestro 
dá de su buena educacion en sus actos, em- 
pleando un lenguaje culto, serio y cariñoso 
å la vez, para atraer á la escuela de mo- 
ral y de religion, á aquéllos que hubieren 
descarriado sin juicio, y que necesitaban oir 
la voz de la elocuencia cristiana, el amor 
y la caridad del Evangelio. 

Las notas de Æ} Graduador muestran la in- 
fuencia y los bienes que se han obtenido con 
la propagauda de los oradores famosos, que 
nos ha enviado, expresamente, para que nos 
ilustraran, el obispo de la diócesis. ¡Qué 
mala mano ha tenido el Sr. Guisasola, y 
cuanto habrá de deplorar su mala suerte, 
en la eleccion de los padres Loyolistas! 


DIA 14. EN SAN NICOLAS, La CONFESION 


Dijo: «que la confesion, la penitencia sa- 
cramental era una justitucion divina, y es- 
peraba que le provasen lo contrario; citán= 


dolee! siglo, por quién y cómo fué iuyen- 


tada.» 

Aute todo, hay que tener en cuenta que 
esta exposicion casuítica, retando con tanto 
valor, sehace en donde no se ha de encontrar 
contrariedad alguna; porque está prohibida 
la defensa de otra opinion que la del preopi- 
nante, y que ademas, no fué á trater el P. 
Misionero, de la conf-sion evangelista; se 
proponia, pues tratarde la confesion auricu- 
lar, la que usa la iglesia contra toda razon, 
ley y verdad que pueda fundarse en la Bi- 
blia. E 

No es divina, sino humana creacion, la 
confesion auricular. 

Dice un expositor de las fechas en que se 
han inventado ó creado los dogmas y usos 
de la Iglesia romana, que, allá en el siglo 
VIIL 758, aparece la coufesion auricular 
entre los religiosos de Oriente. y que en el 
siglo XII. 1215, s debió al Concilio de Le- 
n el reconocimiento como ley en la Igle- 
sia, de la coufesion auricular.» 

La Iglesia Romana eoseñ «Que los. mi- 
nistros del Evangelio perdonan los pecados, 
no como embajadores de Jesu-Cristo ni he- 
raldos de su gracia, sino JUECE por for- 
ma de jurisdicción, y que es preciso CONFESAR 
nuestros pecados al oro de uu sacerdote (Con= 

i 1 s< 14 Bellarmino; de 


Esa e 
tólica, obr 1 p 
do para subyugar el espirita del hombre, 
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dominar el sentimiento de la ignorante p 
mujer, y gobernar de modo anticristiano á | 
j 
Ji 


toda la tierra. 


Contra la audacia de los prevaricadores 
véase lo que dice Pablo, álos Corintios, en 
su 2.* epístola, cap. V. 18-20 «Y todo esto | 
viene de Dios, el cuál nos reconcilió å sí | 
por Jesu-Cristo; y nos dió el ministerio de 
la reconciliacion. Porqne ciertamente Dios 
estaba en Cristo reconciliando el mundo á si, 
noimputándoles sus pecados, y puso en no- 
sotros la palabra de la recouciliecion. Así 
que somos embajadores en nombre de Cristo 
como si Dios os rogase por medio muestro.» | 

«Confesad vuestros pecados los unos á los 
Otros y roga Ì los unos por los otros, para | 
que seais sunos: que la oracion eficazlel jus- 
to puede mucho. De Santiago 15: 16. Y se- 
gun se hizo en presencia de Juan Bautista: 
¡<Y eran bautizados por él en el Jordan, 
confesando sus pecados» Mateo 3: 6; y otra 
vez delante de San Pablo: «Muchos de los 
que habian creido, venian confesando y de- 
nunciando sus hechos.» Hechos 19: 18. 

En las Santas Escrituras, se vé por su 
lenguaje claro y sin interpretación jesuítica 
que hay deber de confesar con Dios, nó con 
el sacerdote, y á más que la confesion euri- 
cular es desconocida en el antiguo y nuevo 
testamento. 

«Rogué al Señor mi Dios y confesé y dijo: 
Te ruego Señor Dios, el grande y terrible, 
que mantienes tu alianza y misericordia á 
los que te aman y observan tus manda- 
mientos; hemos pecado y cometido iniquidad, 
vivido impiamente y hemosapostatado y nos 
hemos desviado de tus mandamientos y de 
tus juicios, etc. Daniel 9: 4, 19, 

«¿Quién puede perdonar pecados sino sólo 
Dios?» Marcos 2; 7. 

Dios dice á Isaias» Yo soy el que borro tus 
rebeliones por amor á mi y no me acordaré 
de tus pecados.» 11: y, 10. 

«Te hice manifiesto mi pecado, y no tuve 
escondida mi injusticia. Dije: confesaré al 
al Señor contra mi inj y tú perdonas- 
te la inquidad de mi pecado.» Salomon 32: 5. 

Directamente á Dios. «Ten piedad de mi 
¡oh Dios! conformeá tu misericordia; con- 
forme á la multitud de tus piedades borra 
mis rebeliones. Lávame más y más de mi | 
maldad y limpiame de mi pecado; porque yo 
reconozco mis rebeliones; y mi pecado está 
siempre delante de mí. A ti, 4ti sólo be pe- 
cado.» Salmo 52: 1 44, 

Negada la coufesion al sacerdote por las 
miemas citas que acabamos de transcribir, 
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en cuyos actos se revela palpablemente, 
que no es necesario, que no debe haber el 
mediador, por que Dios es el que conoce los 
corazones, y á quién se dirige el que se 
encuentra atribulado, y claro es, que no hay 
yaque tratar de la penitencia sacramental, 
cuando no se puede aceptar al Juez que las 
impone! 

Por lo tanto, si no se necesita al sacerdo- 
to para conocerá Dios ni para coufesarse, 
puesto que la confesion esunacto individual 
directo, que vá acompañando siempre del 
sincero arrepentimiento, siu el cuál aquélla 
no se comprende y no es útil, ¿quién de jui- 
cío claro podrá entregar su conciencia, su 
libertad de accion á merced de un sacerdote? 
Hacerle conocedor de todos los secretos y 
debilidades de la fain intimando con élla, 
dejando qne escuadriñen y guarden la hon- 
ra de nuestras mujeres, y que hiera su pu- 
dor un SOLTERO confidente de la mujer casada, 
de la doncella, y, hasta de la púber! 

«Hipócritas bien profetizó de vosotros 
Isaías, como estáescrito. Este pueblo con los 
lábios me honran, mas su corazon léjos es- 
tá de mí. Y en vano me honran enseñando 
como doctrina, maudamientos de hombres.» 

Para que el hombre se arrepienta y eleve 
su espíritu, no necesita más sacerdote que él 
mismo; en su propia conciencia encontrará 
el consuelo, el camino abierto á su reden- 
cion; y å toda hora, que quiera tener un poco 
de voluntad, hará milagros en que no creia, 
encon esperanza en laadversidad, y va- 
lor y resignacion cristiana, en todos los in- 
fortunios de su vida. 


DIA 15. 


Afirmó:» que Dios habia condenado á los 
ángeles malos tan sólo por un pecado, sin 
haberles dado siquiera tiempo para arrepen= 
tirse, y que nosotros debiamos dar muchísi- 
mas gracias á Dios, por habernos concedido 
la confesion para poder borrar nuestros pe- 
cados; pero que era necesario acudir á élla 
desde luego, porque Dios tiene ya designado 
á cada uno, el número de pecados que le 
piensa perdonar; y un pecado sólo, que -c0- 
meta de más de los que tenga fijados, se 
condenz remisión.» 


¿Quién sino un fanítico, podrá admitir co- 
mo justo å un Dios, que castiga con el 
fuego eterno å unus seres por haber cometi- 


do una sola falta, negándoles hasta los me- 


a 


— él 


dios de repararla, miéntras á otros se los į 
concede para purificarse de mayor número | 
de éllas? Pero hay más, hablando de la con- | 
tradicion perfecta, dijo: i 


~ ENEL DIA 16. 

«Que si un pecador, que se dispusiera á 
confesarse, fuese acometido de un accidente j 
repentino que le ocasionara la muerte, sin 
haber conseguido confesarse, cómo bubiere 
hecho ya un acto de verdadera contricion, le 
serian perdonados todos sus pecados, aún 
que fueren enormes y mayores en número 
que las olas del mari» 

Aún cuando nosotros adwitiesemos esta 
manera tan cómoda de limpiar los pecados, 
no Cumprendemos cómo pueden unirse afir- 
maciones opuestas y de tanta importancia 
para los católicos; limitando un dia el vú- 
mero de los pecados que podian perdonarse 
encontradiccion manifiesta con el Catecismo 
del P. Ripalda, y exponiendo como éste al 
siguiente dia, que el número podia ser infi- 
nito! 

Ocupándose luégo de la tentacion, dijo: 
«que debiera huirse de toda ocasion de pe- 
cado, evitando asi lo que ocurrió á uno que 
se moria.—Exhortábanle dos religiosos para 
que hiciese un acto de verdadera contricion 
y observando uno de éllos, que, el enfermo 
no hacia otra cosa que dirigirla vista á un 
cuadro que habia en el aposento; le dijo al 
otro religioso.—«Voy á descolgar aquel 
cuadro, pues acaso sea una imágen de su 
devocion y con élla, quizá consigamos sal- 
varle.» 

«Acercárovle el cuadro al 
abrazúndose á él suspiró.—» 

—<Se ha salvado!» exciamaron los reli- 
giosos.—«Se ha salvado! Pero, un criado 
que entraba en aquel momento en!a habita- 
cion, les gritó: «(Qué han hecho ustedes?— 
Mi amo se ha condenado.»—¿Cómo; dijeron 
los religiosos?»—Pues no es una imágen de 
su devocion, lo que hay en este cuadro?— 
<¿Qué ha de ser la imágen de nineun san- 
to! si es el retrato de su concubina, de la 
mujer miserable que ha sido la causa de 
su perdicion y de la enfermedad que le ha 
ocasionado la muerte?» 

«Ya veis hermanos, en Jesucristo, cómo 
es necesario que arrojeis de vuestras casas 
todas las pinturas, libros y cuantos objetos |; 
puedan inducirosá pecar.» 

¿Estarian ciegos ó faltos de j 
b»nachones religiosos, que fan fi 
e»nfandieron el retrato da una moje: 
tina, con la imágen de una mística Santa? 


paciente, y, 


¡Válganos Dios, y cuánta malicia encier- 
ra esta candidez! 


El Graduador correspondiente al dia 15, 
dedicó å los R. R. Padres jesuitas un. 


RAMILLETE. 


Con esta dedicatoria en las cintas, y va= 
rios recortes de jos claveles, magnolia, pen- 
samiento, violeta, sacados de Æ? Pragmáti- 
co El Constitucional La Libertad y un pe- 
periódico de Gandia. 

En el curso de este trabajo se dá cuenta 
de algunas de las otras flores. 

«Os lo prometimos, y religiosamente lo 
queremos cumplir, Por que lo que es á re- 
lıgiosos, no habeis de ganarnos, carísimos 
hermanos de Jesucristo (como vosotros nos 
lla mais.)» 

<No queremos que os alejeisde nuestro lado 
sin llevaros una muestra de cariño, ya que 
tantas os llevais de nnestro desprecio.» 

«Os ofrecemos, pues, un magnifico Rami= 
dlete. formado con las más peregrinas flores 
que os ha dedicado la prensa periódica de 
Alicante, esa prensa que ha sufrido con dig- 
nidad y nobleza vuestros groseros insultos; 
esa prensa que ha sabido daros una prove- 
chosa leccion de caridad y mansedumbre, 
relegando al olvido vuestras injuriosas pa- 
labras.» 

«Aceptad nuestra ofrenda, ¿lustradisimos 
jesuitas, y aspirad con deleite su aromático 
perfume.» 

«El Ramillete que os enviamos, lo guarda- 
reis con verdadero cariño porque es de los 
que no se marchitan, de los que guardan 
eternamente sus calores y su fragancia.» 

«Aceptadlo, pues, y oid, ó, por mejor de- 
cir, oled, reverendos ¡enacistas.» 

«La Humanidad, les envia esta 


VIOLETA: >» 


«Discurriendo estos dias en un circulo de 
amigo sobre las causas que habían produ- 
cido la traslacion á esta capitai de la reli- 
quia de la Santa Faz, cuando afortunada- 
mente no nos amenaza ninguna calamidad, 
dijo uno de ellos. 

—¿Quieren Vds. mayor calamidad que la 
venida de los jesuitas? Por esto, la autoridad 
eclesiástica hu dispuesto traer el sagrado 
lienzo, en so'emne procesion. Verán uste- 
des como así serán menos sensibles los es- 
tragos. 

Nos dejó casi convencidos.» 


La Union Democrática les envia estas pur- y 
púreas 


Rosas: 


«El jesuitismo que es la cabeza y el cora- 
zon de la teocracia, se desliza por las ante- 
cámaras de los principes, por los salones de 
los ministros, de los embajadores y de los 
poderosos: unas veces escita el desprecio del 
rico contra el pobre, Otras el pobre contra el 
rico, al que no puede ganar con la palabra 
lo corrompe con el oro; al que no puede | 
corromper, le calumnia; donde hay union 
siembra la discordia; con estas armas con- 
sigue que un ministro le haga hoy una con- 
cesion, que mañana otro le haga otra: que 
el uno enfrene y comprima el pensamiento 
y la palabra, que otro cierre el santuario de 
las leyes; con estas armas hoy invade los 
colegios mañana las universidades, hoy 
derriba un ministerio, mañana cambia una 
dinastia.» 

Por último en un ilustrado colega de Gan- 
dia, hallamos este 


PENSAMIENTO. 


«El Palacio del Duque de Osuna, en esta 
poblacion lo han adquirido los RR. Padres 
Jesuitas.» 

El Ramillete es completo las hojas las 
pondrán los discipulos de Ignacio de Loyola 
con nuestros artículos de estos tltimos 
dias. 

¡Buen obsequio! 


No extrañemos que faltase en el Ramillete 
la flor que debió ofrecer un periódico con- 
servador, su silencio se esplicaba; pero, Có- 
mose durmió Æ} Consecuente, para no dar 
ocasion á poder ofrecer siquiera un pequeño 
boton de modesta for, aún no abierto? 

Qué falta de abono libera! tendrá el jar- 
din! 

El Constitucioual del mismo día tambien 
como los demas colegas, hace el juiciode las 
bellezas morales, esas adelfas del jardin je- 
suita, que nos regalan los ilustrados Padres! 

«Como si la prensa local estuviese mo- 
vida por un mísmo resorte: viene estos dias, 
protestando enérgicamente delas predicacio- 
nes de los jesuitas los cuales en San Nicolás, 
en Santa Maria, y en San Francisco no Ce- 
san de llamar la atencion de este público 
ilustrado por el cúmulo de disparates y de- 
satinos que preferen. 

«Las chismografías, los cuentos y las pa- 
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papurruchas, más absurdas forman el arse-- 
nal de que se valen los discipulos de San 
Ignacio de Loyola para predicar desde el 
púlpito. En todas partes no se oye más que 
hablar de ellos, mentar sus estravagancias, 
reir sus disparates, upostrofar sus doctrinas, 
condenar sus principios de filosofía y moral; 
en una palabra los Jesuitas que nos ha en- 
viado el Sr. Guisasola, son dignos de los 
los pueblos del Riff donde impunemente 
puede ofenderse el sentimiento, el sentido 
comun y la lógica.» 

«Es de admirar también el desparpajo con 
que estas gentes tratan cuestiones intimas, 
de suyo delicadas. En San Francisco se ha- 
bló en una de las misioues de la libertad 
con que los novios entraban en casa de las 
novias, del sueño de las madres. De los pe- 
cados ostensibles y de los que se ocultan. 
Castas y pudorosas doncellas que nada sa- 
ben porel secreto en que viven, tuvieron 
ocasion en el templo del Señor de saber lo 
que en el templo del hogar y de la familia 
jamás habian oido. Así convierten estas 
gentes, rasgando la inocencia el velo, ha- 
ciendo subir al rostro el encendido rubor, 
La tendencia de sus predicaciones es la con- 
fesion; sin la confesion nadie puede salvar- 
se. Sondean el espiritu humano y Satanás 
que como dijo uno de ellos hablaba por su 
boca se aduerme con la lascivia de lo que el 
miedo y el terror revela.» 

«Hipócritas! ¿cómo manifestais tanto 
amor á la humanidad sino sois padres? ¿qué 
dolor habeis sufrido ni que muerte llorado 
en vuestra peregrinacion por el muudo? 
¿quién mas interesado del honor y de la 
honra del hijo que el padre que le vela. le 
cuida y forma su hermoso corazon? ¿quién 
más interesado en salvar su alma, enseñán- 
dole á amar á Dios y á reverenciarle en vez 
de amedrantarie con los horrores del infier- 
no y llenar su vida de terror y de sombras 
como vosotros lo haceis?» 

«Largo de aquí: cuando tengais hijos 
tendreis sentimientos, y sabreis guiar å la 
humanidad por el sendero de la salvacion y 
de la gloria.» 


La revista Zas Germanias del día 15, dá 
cuenta, en los dos sueltos que insertamos, 
del resúmen de la granobra que el jesuitismo 
lleva á efecto en Alicante, algo de las be- 
llezas, con que matizan sus ilustradas y 
evangélicas COn cias, y, con pena lo de- 
cimos, y la noble cooperacion de algunos 
maestros de escuela, que no reparan en 
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llevar formados á los pobres niños, forma- 
dos militarmente á oir eu las iglesias la 
palabra de Dios, en boca de los jesuitas, con 
toda la presentacion de chistes, cuentos y 
obcenidades, 

«Siguen los reverendos padres jesuitas 
lanzando impuaemento sobre sus paeientes 
ovejas, desde la tribuna sagrada, el raudal 
inagotable de sustremendos disparates. » 

«Nunca habiamos oido una cosa peor: los 
célebres misionistus que tienen el privi 
gio de llamar la opinion p 
diculoces, dan quince y raya á aquel buen 
cura de Calahorra, que voccaba como un 
energúmeno contra los que se refocilaban 
con la hermosura de Eva, á quienss hacia 
tragar todo el tringnlis de las Sagradas 
Escrituras.» 

«Poco han hecho los herederos de Ignacio 
de Loyola en esta capital. Sus sermones han 
Sido tan pobres, tan incultos que han hecho 
avergonzar muchas veces á fervientes cris- 
tianos.» 

«Alguna que otra vulgarida 
Otra blasfemia, alguno que otr 
rojado á laOmnipotencia divina y nada mas. 
Decididamente á los jesuitas vá quedándoles 
simplemente la mala intencion.» 

«En la iglesia de Santa Maria virtió an- 
teznoche uno de estos jesuitas todo el tor- 
rente de su elocuencia. La cosa no podia 
presentarun aspecto mas repugnante: el 
templo no podia profanarse mas estúpida- 
mente. Despues de contar el padre una por- 
cion de cuentos algun tanto colorados que 
harian avergonzar á un granadero, contó 
otro chusco lance de un gitano dado å las 
cosas agenas, con aquel chiste y aquella 

racia especial que lo distinguen.” Inútil es 
decir que la risa se mantuvo constantemen- 
te en los lábios del público; inútil es decir 
que aquella prolongada risa femenil, casi | 
mereció los honores de carcajada.» il 

«El gracioso reverendo para justificar la 
eficacia de sus cuentos, citó los nombres de | 
algunos padres de la Iglesia. Si estos pre- f 
claros varones hubiesen oido al misionero |! 
seguramente que, lleno de indignacion, se | 
hubiesen querellado contra él por los delitos | 
de injuria y calumnia ante los tribunales de Y 
justicia » 

«Entre las cosas que en estos pasados dias |] 
nos han llamado la atencion por lo ridicu- 
las y por lo pasadas de moda, hemos visto 
uba que nos entristece y nos hace compren- 
der los ardides de que se valen los célebr 


discipulos de Loyola; y ú lo que nos referi- 


mos, es ú esos grupos de tiernos niños que | 


formados militarmente, dejan las escuelas y 
colegios para asistirá las iglesias á oir co- 
sas que por fortuna aun nocomprenden. 

«Los maestros y directores, sin que nadie 
los obligue, se encargan de llevar 4 cabo 
los planes de los jesuitas, amontonando Jas 
criaturas de ámbos sexos, y los padres to- 
leran tal sacrificio, muchos de ellos por que 
si no dejan ir á sus hijos á la mision, al dia 
siguiente son castigados cruelmente. Par- 
te del magisterio español siempre se ha dis- 
tinguido por sus tendencias poco liberales y 
continúa lo mismo.» 

¡Y pensar que algunos profesores de ins- 
traccion podrian abrir paso á la humanidad 
por el camino del progreso yestán sirviendo 
de rémora, no dejando caminar esta genera- 
cion con la celeridad que debiera! 

¡Qué dolor! 


La Union Democrática de la misma fecha, 
se extiende en un articulo Las Misiones je- 
suíticas, del cual tomamos estos párrafos: 

«No han terminado todavía las misiones 
jesuiticas. Los templos de San Nicolas, San- 
ta María y San Francisco de esta capital, 
vénse atestados de gentes estos dias para 
escuchar la palabra de los misioneros. » 

«En medio de un mar de palabras vacias 
en su mayor parte de sentido, se oye de vez 
en cuando la afirmacion del orador que van 
en busca de Dios.» «Está bien; es un buen 
deseo que aplaudimos. » 

«Quién busca á Dios con verdad lo halla. 
Mas para buscarlo, se debe hacer inficcion 
y sin hipocresia, La simplicidad del corazon 
recto, es quien lo halla ¡Ay de los que 
tienen su corazon, lleno de doblez y fingi- 
miento!» 

«Dios se aparta de ellos.» 

«Los misioneros jesuitas han perdido la 
paciencia y se han entregado á trasportes 
de cólera contra la prensa liberal, porque 
ha dicho la verdad de esas misiones el ob- 
jetivo á que se dirigió las manifestaciones 
por las calles y plazas de la ciudad.» 

En un suelto, dice tambien, acerca del 
mismo asunto. 

«En el segundo fondo de ayer de Za Li- 
dertad se asegura que se ha "obligado å los 
maestros á abandonar sus escuelas para 


y llevar á sus discipulos å ganar el jubileo.» 


«En un suelto del mismo diario se dice 
que los Sres. Mandado y Senante concejales 
del Ayuntamiento, pasaron å las escuelas 
para manifestar å los maestros que queda- 
ban en libertad de llevar ó no, á oir los ser- 
mones å los alumnos.» 

¿<Quién ha ejercido, pues, coaccion sobre 


los citados profesores de instruccion pú- 
blica?» 


«Tambien estos señores recorrieron con | 


la misma cantinela las escuelas públicas 
y privadas para recomendarlas que concur- 
rieran á la procesion con el tin de hacer 
número.» 


El Graduador del dia 16: 
MÁS SOBRE LOS JESUITAS. 


«A medida que los jesuitas avanzan en sus 
osadas predicaciones desde la Cátedra del 
Espiritu Santo, aumenta la indignacion de 


las personas sensatas y disminuye visible- | 
mente el número de los concurreutes á las 

Iglesias, persuadidos de la verdad que en- | 
cierran las amargas ceusuras que toda la |i 


prensa de Alicante les dirige.» 

«La falta de espacio nos impidió ocupar- 
nos ayer en una perorata del iguacista que 
tiene á su cargo ilustrar (como ellos dicen) 
á los fieles devotos do San Francisco, en cu- 
yas palabras, —nada conformes con los prit- 
cipios de la moral—se ocupa nuestro apre- 
ciable colega, el diario sagastino, haciendo 
muy atinadas reflexiones.» 

«El jesuita á que aludimos, inspirado sin 


duda, por la Zlate de oro ó queriendo aven- | 


tajar acaso al autor de aquel libro univer- 
salmente criticado por su forma y por-sus 
tendencias, habló de las madres que tienen 
hijas Casaderas, en términos tan inconve- 
pientes, tan contrarios á la prudencia y al 


respeto que todo hombre bien nacido debeá | 


la muger, tan enemigos á la mision que el 
buen sacerdote está llamado á cumplir en el 
mundo, y tan divorciados del sagrade recin- 
to ea que el orador y oyentes se encontra- 
ban, que debemos protestar con energia con- 
tra esos perturbadores de conciencias y ene- 
migos de la religion de Cristo, llamando 
muy especialmente la atencion de las auto- 
ridades para que probiban la continuacion 
de esas misiones.» 

«Y no nos fundamos exclusivamente en el 
hecho que dejamos ligeramente indicado. 
Sirve de fundamento, tambien. á nuestro 
ruego, las amenazas, los insultos que desde 
el púlpito han dirigido á todos los perio- 
distas de Alicante, las predicaciones que se 
han permitido en contra de las empresas 
periodísticas para que el público deje de leer 
los diarios, que llaman impios, y en contra 


de las empresas teatrales, diciendo que son | 
enemigos de Dios, todos los que asistan & | 


las funciones; Jas máximas perniciosas de 
que siendo el hombre propiedad de Dios, 
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ij solamente debe pensar, sentir, querer y 
obrar, por y para Dios;» 


«A pesar de las escitaciones prudentes del 
l Sr. Gobernador civil de la provincia, el vo- 
| ciferador jesuita que ha túmado como por 
i asalto, el púlpito de Santa Maria, volvió en 
i la noche del miércoles, á ivsultar grosera- 
i menteá la prensa periódica, dirigiéndole 
| frases tan poco cultas como provocativas, 
Il valiéndose de la impunidad que le presta el 
Il templo que el hace teatro de sus bravatas.» 
| «Rogamos á quien corresponda, ya que 
| las indicaciones del Sr. Gobernador han si- 
| do desatendidas, que procure hacer com- 
| prender su mision á ese ex-reverendo igna- 
cista, pues de seguir asi, n0 será estraño que 
i| provoque un conflicto, que á toda costa 
¡| queremos evitar.» 

| ¿Y esla última vez que acerca de tal 
l| asunto, insistimos.» 

«Habla uno de los jesuitas:» 

¿Creeis que, cuaudo un pecador empeder= 
nido llama en su ùltima hora al sacerdote 
y le pide su absolucion, y este, por consolar- 
lo se la dá, y le dice: «yo te ubsuelvo,» cre- 
eis, repito, que Dios absuelve ai penitente 
moribundo?... No lo creais, Dios dice: «yo 
te condeno, por una eternidad de eternida- 
de 


> 
«Ya lo han oido los pecadores, ya lo saben 
los que piden á última hora la extrema-00- 
cion, creyendo hallar misericordia en quien 
es fuente de bondad......» 

«¡Trebajo perdido! El ego te absolvo no es 
mas que vn consolador... 
¡Oh Jesuitas! 


El periódico literario Ruiz de Alarcon con- 
sagra este suelto á la cuestion de! dia. 

«La prensa de Alicante se ccupa en estos 
| días de la venida de una ya célebre compa- 
ñia de misioneros que tan sólo han venido 
por librar á sus moradores del camino del in- 

erno. 

Parece increible que el pueblo de Alicante 
se preste á las maquinaciones de esos reve- 
| rendos, que cual terribles plagas siembran 
con sus peroraciones, la anarquía y el es- 
panto permitiendo, tengan lugar procesio- 
nes que en siglos oscuros tan sole se han 
efectuado.» 


El Constitucional del viernes 16 anuncia 
la llegada del obispo en aquel mismo día. 

«Hoy llegará ta capital don Victoria- 
no Guisasola, o de esta diocesis cuyo, 
| viaje no tiene otro objeto que enterarse por 
i mismo de lo mal que predican los jesui- 


tas en los templos de San Nicolas, Santa 
María y San Francisco.—Es facil que el se- 
ñor Guisasola dirija una elocuente exhorta- 
cion å los alicantinos, que endulce el amar- 
go sabor que las predicaciones de los jesui- 
tas ha dejado en sus almas.» 

«Hay quien asegura que el señor Guisaso= 
la, como de la comunion, lo hace todavia 
peor que ellos. No damos crédito á la noti- 
cia, por el hondo desconsuelo que produci- 
ria ea nuestro ánimo al creer qne tenemos 
un obispo, hechura del inquisitorial Torque- 
mada.—En esta tierra se modifican la» Cre- 
encias por efecto del Sol y del clima, 
Sr. Guisasola, si es Jesuita no tendrá mas 
remedio que liberalizarse y seguir la cor- 
riente impetuosa del siglo que arastra á los 
neos como la astilla llevada al Oceéano por 
el arroyo que en él afluye.» 


De La Libertad de este mismo día, no po- 
demos ménos de citar estos párrafos de su 
artículo Creo en Jesucristo, y de insertar su 
primer suelto. 

«La ira conque se predica el poder del de- 
monio, sin tener en cuenta la misericordia 
de Dios para los que no mueren en pecado 
mortal, es el enarto pecado, pecado capital 
que parte de los siete comprendidos en la 
doctrina cristiana.» 

«Segun las amenazas de los Jesuitas: se- 
gun el sistema de penalidad que espera á 
todos los hombres y á todas las Criaturas, 
el fin del paso transitorio que hace el hom- 
bre por esta pubre y miserable tierra, es la 
eterna condenacion en el mando de la ver- 
dad, como destiuo definitivo que aguarda á 
todas las almas, lo mismo de los que van 
á oir sus sermones, que de aquellos que no 
pueden ó no quieren oirlos. Si esto predican 
los que obligados están á imitar como sa- 
cerdotes, la templanza en el timbre de la 
voz, la mansedumbre en el rostro, la dulzu- 
ra en la palabra, la humildad en los ojos, 
la compostura en el cuerpo, el movimiento 
acompasado en los brazos y la esperanza de 
la salvacion del espíritu para atraer å la 
iglesia católica á los que nunca sintieron el 
calor de la fé de Cristo, y á volver al seno 
de la santa Iglesia å los que de ella se hu- 
i qué estimulo vå å obe- 
cion, 
entera está condenada á sufrir las penas 
eternas del infierno? \j 
Jos Jesuitas y los que 
hospitalidad, por mas que 


encuentren in- 


si toda | 


cursos en algunos, en la mayor parte ó en 
todos lus pecados capitales?» 


«Lamentamos de todas veras que en algu- 
nos establecimientos de enseñanza se vitu- 
pere la conducta mas ó menos acertada que 
está observaudo estos dias la prensa de 
esta capital. La obligacion del que tiene 
å su cargo la educacion de la niñez, no debe, 
si ha de guardar el depósito que la ley Je 
tiene couflado, hacer otra cosa mas que en- 
señar sin mezclar conversaciones estrañas 
en la espiicacion de las asignaturas que la 
están encomendadas. El Estado no paga los 
haberes á los maestros para que euseñen á 
los niños lo que no deben aprender. Si quie- 
ren enseñar cosas diferentes, háganlo fuera 
de los establecimientos de instruccion pú- 
blica, y por cierto que si donde nadie les 
puede contestar, se atreven á decir que mu- 
cho ganarian los periodistas yendo á las 
escuelas á aprender moral cristiana y gra- 
mática que no saben, bueno seria qne los 
que tantos alardes hacen de sabiondos, 
abrieran algun establecimiento en el cual 
llamaran á algnnos ó á muchos de sus 
compañeros de dentro y de fuera de las es- 
cuelas de instruccion pública, para enseñar- 
Jes la moral práctica que no conocen, yla 
gramática que tal vez nunca vieron, ni si- 
quiera por los forros.» 


Hé aquí la descripcion que hicieron «El 
Graiuador, y El Constitucional» del dia 17 
«e los escándalos producidos en Santa Ma= 
ría, San Francisco. y San Nicolas. en las 
noches del Juéves y Viérnes 15 y 16,4 cau- 
«a de las intemperancias de los jesuitas pre- 


dicadores. 
SIGUE EL ESCÁNDALO 


«El chablador» que profana el púlpito de 
la iglesia de «Santa María», diciendo diaria- 
ment una série de majaderías que han sido 
objeto de enérgicos comentarios por parte 
de la prensa liberal de Alicante, se propasó 
anteanoche de tal manera, que llegó hasta 
decir punto más, punto menos, estas pala- 
bras: «Vosotras las que asistis å los bailes 
de Piñata, quitaos la corona de azucenas, 
par que sais nnas».. El respeto que nos me- 
rece el público, la consideracion que debe- 

a mujer, y la propia dignidad, nos 
den escribir el atrevido insulto que di- 


rigió al sexo femenino. Sin embargo, las | 


señoras que se encontraban en el templo del 
Dios de bondad, de caridad y de mansedum- 
bre—-inicuamente profanado,—-signieron 
oyendo å ese hombre que parece habar per- 
dido el juicio.» 

«A cuán tristes consideraciones se presta 
semejante docilidad,» 

<¡Con cuánta pena nos vemos obligados å 
consignar que á tal punto llega la ignoran- 
cia y cl fanatismo de ciertas gent 


del calificativo cobarde, por segunda ó ter- 
cera voz, le advirtió que semejante palabra 
no era propia del lugar en que se encontra- 
ban, y que si algun cobarde habia allí, era 
el jesuita, pero, apenas oyó tales palabras, 
desapareció al momento. Las humildes sier- 
vas reunidas al pié de la «Cátedra del Espi- 
ritu Santo» que debieron protestar abando- 
nanio silenciosas el templo donde semejan- 
tes palabras se permitia al «hablador» á que 
nos referimos, se olvidaron de si mismas y 
dela verdadera religion de Cristo, dando 
voces en contra del individuo ofendido, co- 
mo lo fueron todos en general, y el sermon, 
—que el jesuita calificó de «drama en tres 
actos,»—terminó en el acto primero. Parece 
que un niño cayó sobre la puerta de entra- 
da ó dió inocentemente un golpe sobre ella, 
y como al mismo tiempo el jesuita hablaba 
en forma terrorífica del infierno, de sus lla- 


mas y de sus tormentos, causó tal impre- il 
sion en el sexo débil, que en ur momento | 


quedó la nave desierta.» 

«Se han repetido las provocaciones å la 
digna prensa de Alicante, por parte de los 
Jesuitas. Anoche le tocó esta triste mision, 
al que še presentó á predicar en la Iglesia 
de San Francisco, el cual nos calificó å to- 
dos de inmundos y asquerosos. Hasta las 
personas más adictas á esos hombres temi- 
bles, hubieron de censurar que asi se profa- 
ne el templo de Dios, y muchos de los oyen- 
tes manifestaron su inmenso disgusto ú un 
dignisimo ri 
vil, que— 
pues escribimos estas lineas á hora avanza- 
da en que no es posible la comprobacion— 
dispuso que el jesnita saliese del templo de- 
bidamente custodiado, para evitar una es- 
plosion de la dignidad herida.» 

«En San Nicolás, ha ocu 
dalo; pero de indole dive 
á impulso de! viento, por efecto de la casua 


resentante de la autoridad ci- | 


| Crees 


lidad ó de alguno que quiere ceñir la corona 
de mártires á los ¡enacistas, se cerró vio- 
lentamente ana puerta, causando el golpe, 
tal pánico entre las mujeres, que salieron 
atropellándose, abandonado sillas y abri- 
gos, y causando natural alarma en las fa- 
milias.» 

«Todo esto se hubiera podido evitar, si los 
misioneros no hubieran traspasado los limi- 
tes de la prudencia y no hubieran llevado 
temor y alarma á todos los corazones; si los 
jesuitas se hubiesen, concretado á seguir 
con exactitud las sublimes máximas del Re- 
dentor.» 

«Alicante es un pueblo culto, un pueblo 
sensato, de bellos sentimientos, incapaz de 
hacer mal á nadie; pero la paciencia tiene 
tambien sus límites 
remo: de recomendar la calma y el órden; 
pero seguiremos diciendo: Señor Goberna- 
dor: la tranquilidad pública reclamá que 
esos hombres abandonen inmediatamente 
uva capital gravemente ofendida en la pren- 
sa, su representante, desde un sitie que de- 
berian considerar sagrado. y por los demás 
motivos que hemos indicado en el presente y 
anteriores números.» 


«E! sermon del Jueves en la noche, en San- 

ta María, fué una representacion teatral, 
«una tragedia en tres actos, titulada «El 
juicio final,»—y reproducimos las mismas 
palabras del jesuita.» 


EL ESCÁNDALO DE ANTEANOCHE, 


«El suceso se comenta de diversos modos. 
Lo único que resulta de verdad, es que hubo 
un escándalo en el templo de Santa María; 
que varias señoras sufrieron sincopes y tras- 
tornos, que la gente corrió «n tropel, que la 
calle de la Villavieja se alarmó; que los áni- 
mos estaban sobreescitados, los espiritus 
inquietos, el recelo formando conjeturas, y 
el corazon rompiéndose en el pecho con la 
fuerza de las palpitaciones. 


«Esto es lo que ocurre; esto es lo que pasa, 
esto es lo que acontece, la ignorancia, la 
mala fé, la supersticion que degrada ales- 
pirita y embrutece los sentimientos, llena 
las bóvedas de nuestros santuarios, y comu- 
nican á nuestras almas nna indignacion di- 
ficilmente contenida. Nuestras hermosas 
s están sufriendo una estorsion hor- 
rible. Todo el mundo creia que la verdadera 


contriccion salvaba, que la infinita miseri- 
cordia era atributo de Dios, que nada habia 
más santo en la tierra que nuestros padres, 
ni la inocencia en ninguna parte podia estar 
más respe «la y defendida que en el templo, 
pero ¡oh d sencanto! ios jesuitas han enve- 
nenado nuestra fé, perturbado nuestras con- 
ciencias y herido de muerte la santa religion 
de Cristo; para ellos no hay mas Dios que el 
terror, ni otra doctrina que la confesion so- 
lapada; predican la supercheria y el engaño; 
sus idolos sou el espiritu del mal circundado 
de serpientes, y sentado sobre una pira de 
fuego, su poder lo invade todo, pues el su- 
premo Hacedor lucha con él en vano; arre- 
bata á una inocente criatura de su misericor- 
dioso seno, «por el pecado de la mentira,» 
dicha en la alternativa dura de ver morir å 
sus padres ¡impostores: Cuando sobre los 


u 
cuna y su base en la familia; al templo se vá 
á orar, pero los inefables goces de la vida, 
solo se sienten en el dulce regazo de la ma- 
dre. Por elamor de la madre se deduce el de 
Dios y esto'si nó está escrito, se siente en el 
fondo de la conciencia.» 

«Las aberraciones impias de los Jesuitas, 
han atraido mas que la devoción, una nu- 
merosa concurrencia en los templos; demás 
está decir que una sorda tempestad se fra- 
guaba en los sombras, llena de los espec- 


tros y de las imáganes terrorificas descritas | 


siniestramente por los hijos de San Ignaci 
Lo que debia suceder sucedió. Sor 

testas se escaparon entre elsi 
mo la electricidad estaba formada, ba: 
chispa más insignificante pa 
escándalo. En otra poblacion f 3 
altada, las insensatas provocaciones de 
jesuitas, hubiesen tenido un fin deplo- 
Table. En Alicante la pasion jamás se es- 
cede; nunca rebasa los límites de la pru- 


is 
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dencia; el odio que se forja en el corazon, 
onvierte en soberano desprecio en los 
os y así es como se comprende que el 
público Alicantino se dejase apostrofar des- 
de el púlpito por los que han sufrido en 
otras partes toda clase de apedreamientos, 
no por amor de Dios, que esto es una hipo- 
crecía solapada, sinó por servir los intereses 
mundanos de una comunion anatematizada 
porel siglo.» 

«Sr. Gobernador, en vuestra autoridad fia- 
mos; hay que atajar las insolencias: los 
ánimos están sobreesitados, la profanacion 
y la heregía ha invadido nuestros templos, 
si esos hombres no salen cuanto antes de 
Alicante, perdónenos Dios nuestra deter- 
minacion, la casa del Señor dejará de ser 
visitada por nuestras cristianas familias.» 


«El artículo creo en Jesucristo de nuestro 
apreciable colega «La Libertad» de ayer, 
ha sido leido con sumo gusto por la pureza 
de doctrina que encierra. El titulado Zas 
misiones jesuiticas de «La Union Democrá- 
ii tica, le ha valido muchos aplausos, el que 
lleva por epigrafe Más sobre los jesuitas de 
«El Graduador» ha sido buscado con afan 
por los que vienen haciéndose cargo de la 
cruzada levantada dignamente contra los 
Ignacistas, El de «El Pragmático» II de la 
série titulado Zos Jesuitas sirve de corona- 
miento al edificio levantado por la prensa 
liberal de Alicante, la cual, escepcion he- 
cha de «El Eco,» ha demostrado hasta la 
evidencia, que es digna de el pueblo dondé 
vé laluz, el más firmo apoyo de sus liber- 
tades públicas, y el ariete formidable que á 
raya pone å los sectarios del oscurantismo. 
La prensa de Alicante, repetimos, está lj- 
brando una gloriosa campaña: cada cual 
por su cuenta y razon combate y lucha con 
denodados esfuerzos.» 

Los ámbitos de la pro- 
de protestas contra 


La e 
Las tinieb 
rdad, 


å la luz, el 
n, la conde- 


¡ victoria es nuestra, oz alta la proclama 
|| la indignacion del pueblo, el soberano des- 
|| precio que profesa á los testaferros de la 
| supersticion y de la mentira.» 

| 


cLa prensa de Alicante volvemos á decir, 
es digna de la ilastracion y de la cultura de 


un pueblo, que ha trocado en magnificos 
jardines los sitios destinados á la hecatombe 
de sus mártires.» 

«Las almas templadas al fuego de la li- 
bertad y purificadas en el crisol del racio- 
cinio, no pueden oxidarse ni ser tocadas del 
mefitico aliento de la ignorancia y de la 
impostura. El jesuitismo aqui nada tiena 
que hacer. Todo lo que pretende conquistar 
lo tiene conquistado ya la razon. Nuestro 
cielo es muy azul y muy puro, y nada á 
puestra esperanza nos oculta: Dios se nos 
deja entrever y son vanas todas las exhor- 
taciones que desde el púlpito nos dirigen 
los jesuitas con la perniciosa tendencia de 
extraviar nuestro entendimiento.» 


El Graduador en el mismo dia, publicó 
estos dos comunicados, de dos profesores 
que protestan de no haber asistido á la pro- 
cesion; y sabemos que no todos los profe- 
sores, accedieron á ciertas exigencias, con 
lo cual estamos conformes, doliéndonos de 
no haber visto á los otros comprofesores se- 
guir el mismo camino. 

«Alicante 15 de Febrero de 1883. 
Sr. Director de EL GRADUADOR. 

Muy señor mío y de mi más distinguida 
consideracion: Me tomo la libertad de mo- 
lestar á Vd., rogándole teuga la bondad de 
dar cabida eu las columuas de su ilustra- 
do periódico á las siguientes lineas: 

En Union Democrática, fecha 14 del co- 
iriente, he leido con profundo sentimieuto, 
que todos los proleseres y profesoras de ins- 
truccion primaria de esta capital, asistieron 
á la manifestacion religiosa que el dia 13 
tuvo lugar; por lo tauto, desearia mere- 
cerle citase los colegios que concurrieron å 
este acto, pues, la que suscribe, Directora 
del Colegio de Nnestra Señora del Remedio 
no asistió, á pesar de haber sido ivvitada á 
ello por escrito, y sentiría muchisimo que 
la opinion la juzgue, como lo haca, entre 
los que desgraciadamente 
lidad de acceder á gestiones de tal género. 

Lamento amargamente el paso dado por 
mis compañeros y la critica situacion en 
que se hen colocado, paso cuyas fatales 
consecuencias no han sabido apreciar, DI 
tampoco la responsabilidad que han con- 
traido aquellos profesores y profesoras que, 
separándose de la verdadera mision del ma- 
gisterio, se han dejado arrastrar por los que 
Á todo trance, tratan de sembrar en el cura- 
zon de los niños ideas qne tan funestas Con- 
secuencias pueden acarrear. 


tuvieron la debi- | 
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Conste sin embargo, señor Director, å pe- 
sar de lo expuesto, que la que tiene el honor 
de suscribir estas líneas. es una verdadera 
cristiana, como es notorio, pero que en ma- 
nera alguna ni ha accedido ni accederá ja- 
más á invitaciones de este género, que no 
hacen más que separar al magisterio del ca- 
mino que le traza su deber, y rebajarle de 
una manera lamentable bajo todos coucep- 
tos. 

Suplico á usted se digne dispenserme y 
dándole anticipadamente las gracias, se 
ofrece de usted su mas alenta segura servi- 
dora 


Q: S. M.B. 
Jnlia Prieto Lopez. 
Alicante 15 Febrero de 1883. 
Sr. Director de Za Union Demócrática: 


Muy Sr. mio: En el periódico de 

direccion correspondiente al dia 14 
sente, he leido una reseña de la procesion 
llevada á cabo por la gente negra hase je- 
suitas) 
En ella afirma Vd. que todos los maestros 
de primeras letras han contribuido á darle 
importancia å dicho acto, llevando á sus 
discipulos ála manifestacion jesuitica; y 
oomo quiera que mi colegio no asistió á ese 
acto, por considerarlo un ataque al progre- 
so, Sr. Director, se sirva rectificar dicha 
afirmacion. 

Si en vez de tratarse en ese acto de una 
manifestacion jesuitica religiosa, se hubiese 
tratado de celèbrar el 11 de Febrero del 73 
óel 8 de Marzo, entonces, Sr. Director, mi 
colegio hubiera tal vez acudido. 

Si al leer estas líneas algun misionero 
trata de escomulgarme, debo advertirle que 
me rio de todas esas paparruchas. 

Si V. Sr. Director; se sirve dar publicidad 
á estas lineas, le quedará agradecido S. $. 


su digna 
del pre- 


José Berenguer. 


Al primer rumor que circuló de que, el 
obispo, abandonaba con sus compañeros de 
Jesus, á Alicante, se preparó la despedida, 
cun la hoja impresa, que apareció en la ma- 
ñana del dia 17, con el título «Los hijos del 
Averno,» firmada por los 4/¿cantinos, y que 
fué arrebatada de las manos de los que las 
repartian, leyéndose con avidez y entusias= 
mo por casi toda la poblacion. Prueba evi- 
dente de que sentíase gran satisfaccion al 
| saber el vecindario la gran noticia, la de ha- 


a 
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ber tomado las de Villadiego, aquellos mi- 
sioneros que, con tanta bondad, vinieron á 
jlustraruos y á Catequizarnos, 
dejado solamente tras ellos, ej escándalo en 
sus oyentes, predicando contra el Evange- 
lio, contra la doctrina humanitaria de Cristo, 
máximas mistificadoras, faltas de toda mo- 
ral y de buena fé, y habiendo sembrado, 
ademas disgustos en la familia, y renco 
res y odios muy enconados, que tarde qui- 
zás podrán atenuarse y borrarse de la mc- 
moria de los habitantes de esta nuestra que- 
rida ciudad. 


El Graduador del 18 deja consignado, de | 


qué buen corazon, de qué estremada sensibi- 
litad estaba dotado uno de los reverendos 
padres que predicó en Santa María. Véase 
cuan bien pintado queda. 

«Uno de los jesuitas que mas 

por sus estravagancias, es el que ha plan- 
tado sus reales en Santa María. Anteanoche 
decia, que tendria suma complacencia en 
estar en la misma puerta del /nferno, para 
ver las almas que entraban en él.....» 
/ «Parece mentira que á tal punto llegue la 
ignorancia de esos tipos, y que haya perso- 
nas cuya vocacion les lleva á oir sandeces 
semejantes.» 

Del mismo periódico, contendiendo con el 
Semanario Católico, que está consagrado á 
la Virgen madre de Dios y madre de los 
hombres, dice: 

«Si, El Semanario, 


jesconociendo los de- 
beres que le ligan å ésta poblacion artera- 
mente Columviada en la persona del sexo 
tan digna siempre de respeto, se colo 
ca sin vacilar al lado de los jesuitas; El Se- 


manario, que ha tenido ocasion de oir las | 
kaa pronunciado j 


heregías cientificas que Se 
en los templos y las chocarrerias de algu- 
nos padres, truena contra la prensa; El Se- 
manario que debe tener noticia de la perni- 
ciosa idea inculcada en el corazon de los ni- 
ños, de que no deben decir una mentira aun 
cuando de ella dependa la vida de un sér 
tan querido como la madre, aplaude á esos 
hombres; Æ} Semanario, que debe conocer 
cuál es la mision del verdadero apóstol de 
y å la ignoran- 
desdichados! 

la triste gloria 
que persigue la única nota discordante de 
la prensa alicantina, y por cierto la única 
que está en peligro de próxima muerte» 


Cristo, ampara á la soberbia 
cia personificadas en esos... 
«No envidiamos la gloria, 


«El público tiene ya conocimiento exacto | 


del escándalo que ocurrió en la iglesia de 


y que habían i 


se distiogue | 


Santa Maria, pero, lo que iguora, es la ver 
sion de £l Semanario Católico.» 

«Oiga el lector:» 

«Somos testigos presenciales, habia con- 
cluido el predicador la descripcion de la 
primera escena en que nuestro Señor llama- 
rá á los justos ú guzar del reino de los cie- 
los; y al comenzar la del juicio de los répro- 
bos, aun no habia pronunciado el orador 
media docena de palabras, cuando se oyó la 
voz de fuego, dada desde el cancel de la 
puerta principal. Tres ó cuatro mujeres no 
muy bien portadas que habia junto á la 
puerta, fueron las primeras en alarmarse, 
(hay quien dice que lo fingieron), alarma 
que inmediatamente se propagó entre las 
demás que se hallaban en el templo.» 

«Somos testigos presenciales —dice—el cole- 
ga católico. Siendo testigo presencial, į¿có- 
mo no ha acudido å ilustrar al Sr. Fiscal de 
la Audiencia en las diligencias que hé prac- 
ticado para depurar el hecho?» 

«Asi podria saber el mundo entero, que 
mujeres no muy bien portadas son esas que 
estaban á la puerta del templo y ellas tal 
vez podrian ilustrar el asunto.» 

«Tambien convendria saber cuál ha sido 
la intencion de la Revista Religiosa, al de- 
cir que las mujeres å quese refiere, 20 iban 
bien portadas.» 

«Queremos hacerle el favor de creer que 
no ha sido su intencion rebajarlas á la tris- 
te condicion de rameras ¿ha querido, pues, 
echarles en cara su pobreza?» 

«Esperamos la respuesta para ulteriores 
comentarios.» 

Y añade por final la agradable noticia 
para esta culta poblacion: 

«Ayer tarde á las cinco recibimos la no- 
ticia de que el Obispo de la Diócesis y los 
jesuitas, habian abandonado la poblacion,» 

«Felicitamos con toda el alma al pueblo 
de Alicante, por verse libre de los discipulos 
de San Ignacio de Loyola, que tantos mo- 
tivos de agravio dejan en esta liberal, dig- 
na y prudente poblacion, felicitamos å la 
prensa liberal por la enérgica campaña que 
ha sostenido, y felicitamos tambien á la au- 
toridad superior civil, porsu oportuna in- 
tervencion. Alicante, ha recobrado la calma. 

«¡Qué Dios perdone á los P. P...l» 


«Concluirá.] 
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MISIONES EN CREVILLENTE. 


TI y mso. f 


Si La ReveLacios no tuviera tantos asuntos de 
que ocuparse de mas grande importancia que el 
que nosotros venimos dedicándonos; si no te- 
miéramos abusar de la mucha condescendencia | 
desu amable Director y de la paciencia de sus | 
consecuentes lectores, nosotros seguiriamos || 
refutando uno por uno los diversos conceptos ¡ 
contrarios al espiritismo emitidos por los padres | 
misioneros, erróneos unos, intencionados otros, E 
perjudiciales todos; pero no queremos ser mas | 
molestos puesto que lo que pudiéramos comba- 
tir lo han hecho ya en otras ocasiones análogas 
otras plumas mas competentes y siempre vic- 
toriosas, y nos limitaremos para terminar å | 
hacer algunas consideraciones sobre las penas | 
eternas que estos frailes han tenido grande em- 1 
peño en consignar: asunto de inmensa trascen- || 
dencia, y que apesar de los contundentes argu- 
mentos que entrañan las obras de Allan Kardec, 
se empeña en sostener esa escuela romana, que 
empequeñece ¿su Dios y deifica al demonio: 
mito que sirvió en algun tiempo para contener 
al pueblo inculto de entonces, pero que ya no 
puede tener acceso en el último é ilustrado ter- 
cio del siglo xx. 

Entre los muchos desatinos que hemos oido 
de estos predicadores. el que entraña mas funes- 
tas consecuencias es sin duda el haber asegura- 
do eon tanta insistencia la realidad de unos sé- 
res extraordinariamente malos á las órdenes de 
Satanás, y un lugar circunscrito horriblemente 
peor denominado el inferas, donde se padecen l 
los tormentos mas atroces. Y decimos que ha 
sido el desatino de mas trascendencia porque 
al fundamentar la religion en un absurdo que 
toda persona sensata reconoce, en vez de servir 
de freno, sirve para fomentar el vicio y la ma!- 
dad; pues al rechazar el hombre toda creencia, 
no teme mas correccion que la humana, y se l 
arrastra insensiblemente al uso de sus bajas pa- 
siones, riéndose de una religion que para él es 
una farsa. El dogma de las penas eternas con- 
duce al ateismo y å la irreligiosidad, y por tan- | 
to á la perdicion social. ki 

Y como muestra doctrina tiende á mejorar las | 
costumbres sociales haciendo hombres religio- 
sos y buenos, fundamentando la creencia de un 
Dios infinitamente bueno y justiciero ála par 
que sábio y poderoso, nos obliga á rechazar la i 
afirmacion del diablo y vamos á probar con ar- | 
gurmentos sólidos la imposibilidad de las penas i 
eternas, en armonia con los atributos que son ; 
de suponer en aquel Sér Todopoderoso. 

Mucho tiene ya dicho la literatura espiritista 
sobre este tema; poderosas razones se han dado 
en nuestras obras que ninguna ha sido séria- 
mente refutada, y poco nuevo por tanto pode- 
mo añadir; pero como no tenemos pretension 


de convencer á los frailes pues demasiado saben 
estos padres que el demonio no es otra cosa pa- 
ra ellos que un personaje que les ha dado mu- 
cho oro, y como no tenemos necesidad tampoco 
de ilustrar á la gente de claro entendimiento, 
la cual rechaza este disparate, escribimos hoy 


| para esa clase del pueblo å la que el orador se 


dirige, que, aun suponiéndole la sana intencion 
de atemorizar y refrenar al hombre en peligro- 
sa carrera equivocadamente le perjudica con 
ello. 


Argamentemos pues, el tema que nos propo- 
nemos desenvolver. 


Segun opinion y enseñanza de la teologia ro- 
mana, antes de la creacion de la tierra existia 
Dios en el cielo con su corte celestial compues- 
de seres espirituales distribuidos en tres gerar- 
quias, y cada gerarquia en tres órdenes ó Coros; 
la primera compuesta de Serafines, Querubines 
y Tronos; la segunda, de las Dominaciones, Vir- 
tudes y Potestades; y la tercera, de Principa- 
dos, Arcángeles y Angeles; es decir, una córte 
con sus categorias y sus privilegios irritantes 
como las viciadas córtes de los soberanos de la 
tierra, cuya odiosa distincion no debe hoy ocu- 
parnos; pero si consignar que hubo un tiempo 
en que Luzbel (en los infiernos Satanás) envidio- 
so del inmenso poder de Dios, se rebeló contra 
El, siguiéndole asi mismo otros celosos ángeles, 
y desde entonces perdieron la gracia divina yfue- 
ron arrojados por toda la eternidad á los infiar- 
nos, conservándoles el poder de su naturaleza 
angélica tan solo para el mal. 


Sentado el preliminar que antecede, creencia 
admitida, y siendo Dios el principio y fin de to- 
das las cosas, aquellos séres rebelados fueron 
obra de Dios, y fué Dios el autor del mal. Sien- 
do el creador soberanamente bueno, resulta la 
notoria contrariedad de contenerse lo imperfec- 
to dentro de lo perfecto, lo que es imposible. Si 
Dios es infinito en bondad no pudo crear seres 
malos pues dejaria de ser bueno, y no siendo 
bueno, no seria Dios. 

Se apoya la oscura teología en que Dios creó 
å los ángeles dotados å la vez que de extraordi 
narias facultades, con el libre albedrío para que 
el mérito de sus obras les perteneciera, y noso- 
tros preguntaremos; ¿por qué á los ángeles cs 
dos no les conservó la gracia que concedió á los 
que permanecieron fieles al mandato divino, 
toda vez que el bien subsiste, segun esa misma 
teologia, por la gracia de Dios? Además, si hu- 
bo gracia, no hubo equidad, faltó la equidad, se 
torció la justicia, y el creador al dejar de ser 
justo, dejó de ser Dios. Otro absurdo. 

Dios que conoce tanto el pasado como el por- 
venir, debió saber en el momento de la creacion 
de los ángeles, que éstos le foltarian gravemen- 
te. Si no lo sabia, su sabiduria no es infini 
en tal caso no es Dios, si lo sabía, voluntaria» 
mente creó unos séres destinados desde la for- 
macion á la condenación eterna, y entonces 
Dios no es bueno, y no puede concebirse su per- 
feccion. Otro absurdo. 5 


i 


pi iniae 


Vemos pues, que la existencia del demonio 
no puede pasar de la categoria de los persona- 
ges mitológicos; pues si aquella fuera real, que- 
daria anulado Dios, ó habrian dos poderes 
opuestos en la creacion, no pudiendo subsistir 
el universo por la falta de unidad de miras, ó 
ma bien por tendencias diametralmente Opues- 

aS. 


Tal es la base de la Iglesia que hace å Dios 
autor del mal; y como el error parte ya de sus 
cimientos, su edificio es tan falso que se des- 
morrona al mas insignificante soplo de la bené- 
fica brisa de la razon. Prohemos sinó 4 deducir 
las consecuencias de aquella falsa afirmacion de 
la eternidad de las penas y de seguro la lógica 
nos conducirá á la más rotunda negacion. 

Supongamos por un momento la existencia 
de un sér extraordinariamente malo, cuya ocu- 
pacion constante es la de inducir al hombre å 
la perdicion: admitamos que por la ingerencia 
de este espiritu maligno, el hombre cae en la 
tentacion y comete una falta grave digna del 
castigo eterno que le está reservado. ¿Es culpa- 
ble este hombre que se le fuerza á una lucha 
desventajosa, él de entendimiento limitadisimo, 
y el diablo de una perspicacia sin igual? ¿Po- 
driamos hacer responsable al niño á quien se le 
prohibiera comer nada dulce peroá quien el 
hombre astuto y perverso le hiciera tomar un 
caramelo envenenado? ¿Puede haber aqui pari- 
dad de inteligencia? ¿No es lo mas probable que 
el niño caiga en el lazo que se le tiende? Vemos 
pues, que la maldad no parte del hombre que 
tal vez haya luchado en lo que cabe á sus limi- 
tadas facultades, si no de aquel ser superior en 
los medios que irremisiblemente habia de triun- 
far del ser débil. Este, no merece el castigo si- 
no el diablo. 

Asegúrase tambien, que Dios, previsor y 
bondadoso, no desampara al hombre en su lu- 
cha con el demonio, puesto que le dá la ayuda 
de un ángel custodio para que le defienda En 
este caso, concebimos una lucha igual, pero no 
vemos mas que la lucha entre dos potencias: 
la del ángel bueno contra el ángel malo. Si el 
bueno triunfa, el hombre se salva; si vence el 
malo, ha vencido á Dios, y el hombre es la v; 
tima; pero en ambos casos no puede este ser 
foctor del éxito por la inferioridad de sus me- 
dios, y ninguna responsabilidad debe caberle 
porque el diablo se haya hecho superior å Dios. 

Adelantemos, y concedamos mas. 

Demos por supuesto que el hombre, dotado 
de condiciones suficientes para resistir la tenta- 
cion y preservarse del mal, comete sin embargo 


una falta que merece pena, de la cual nose | 


arrepiente ni en su última hora, y Dios le cas- 
tiga arrojándolo al infierno. Segun la teolog: 
ésta alma sufrirá los tormentos mas atroces que 
imaginarse pueden, enaquellas llamas abrasado- 
ras que penetran é impregnan todos los miem- 
bros y sentidos; no tendrán ni el menor cons: 
lo ni el mas ligero alivio ni descanso; 
esperanza alguna en tan desesperada 


PES 


situacion. Sin embargo, Satanás que ha sido el 
teniador, Satanás que está eternamente y en 
todos instantes ofendiendo á Dios, cometiendo 
delitos tan enormes que no alcanza el humano 
espíritu, es castigado con mas benigridad que 
el hombre cuya falta es solo una. El demonio, 
nos dicen, sufre la desesperacion de verse priva- 
do de la presencia divina, se complase en el mal 
y goza cuando consigue arrastrar á log infiernos 
al infeliz mortal. Luego si el espiritu Hurano, 
pecador las mas veces arrastrado por las cir- 
cunstancias de una mala educacion y del centro 
vicioso en que suele vivir, se le atormenta sin 
fin con los castigos mas horribles, ¿como es po- 
sible que Dios permita que el espíritu maligno 
infinitamente pecador obtenga momentos de re- 
poso, complaciéndose en el mal y que goce 
grandemente á cada instante que consigne su 
fin? ¿No hay aqui una palmaria contradiccion, 
una injusticia que ho se comprende, una aberra- 
cion que no cabe en Dios? El hombre, limitado 
en todo, su falta es desde luego limitada, y se le 
castiga con padecimiento eterno: el demonio, 
sin limites para el mal y constantemente en él, 
se le permite ejercitarse en aquello que le com- 
place, produciéndole inmenso gozo. ¡Qué con- 
trasentido tan grande! ¡Qué ceguedad la de esos 
hombres que prefieren anular å Bios á deshe- 
char creaciones del hombre! 

Prosigamos, y concedamos mas todavia. 

Sentemos la posibilidad del absurdo adinitien- 
do que el alma humana puede tener por térmi 
no un castigo sin fin. 

Dios, que es el amor infinito, tiene un amor 
inmenso å sus criaturas, y ha de sentir inmensa- 
mente la perdicion del hombre: y como en todos 
los instantes del tiempo los espiritus rebeldes 
arrastran al infierno å incautas almas, Dios ha 
desufrir eternamente porlosque incesantemente 
váperdiendo, no pudiendo existirpor lo mismo en 
la creacion otro sér mas desgraciado que El. Es 
decir: el Ser bueno por eseneia, el autor de todo 
y por quien subsiste todo, no puede tener ni un 
solo momento feliz, mientras que el ser malo, 
causa de toda perdicion, eternamente goza en la 
destruccion que lleva á cabo. ¡A qué consecuen- 
cía nos lleva la invencion del diablo! 

Sigamos de aberracion en aberracion hasta ad- 
mitir la posibilidad de que aquel todo amor, no 
puede sentir la caida de sus hijos amantisimos, 
y vendremos å deducir por consiguiente que 
Dios está aternamente falto de piedad; puesto 
que estando presente en todas partes y viendo 
eternamente los sufrimientos de los condenados 
no le mueven nunca á compasion aquellos ge- 
midos de tanto desgraciado. Asi ni es Dios bue- 
no ni misericordioso, y deja de ser Dios. 

Muchas, muchísimas consideraciones pudié- 
ramos añadir no menos coucluyentes que las 
espuestas; pero la e de este trabajo no nos 
permite estendernos mas, creyendo ya suficien- 
tes e: razones para demostrar la falsedad 
que se pretend r enseñando; y por otra 
viccion que no han de po- 
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der rebatirnos ni los padres misioneros ni los 
que, aparentando creer en aquel terrible casti- 
go, su conducta nos hace presumir lo con- 
trario. 

Recordamos perfectamente uno de los arran- 
ques del orador cuando al afirmar la eternidad 
„de las penas nos dijo: «No se puede creer en 
Dios sin creer en el demonio; si hay alguien de 
los que nos oyen que no creen en el infierno, 
que se leyante y que nos lo diga.» Recordamos 
tembien que al oir tal esclamacion nos mira- 
mos varios concurrentes y nos sonreimos, €s- 
presando en aquella sonrisa la siguiente con- 
testacion: Bien sabeis padre que no nos es per- 
mitida la palabra en el templo en que vos po- 
deis decir impunemente cuanto se os antoje 
dia vendrá en que os podremos decis públi 


mente que nosotros creemos en Dios más fir- | 
memente que toda esa grey á quien enseñais | 


tanto dislate; porque nuestra creencia está ba- 
sada en el convencimiento de la verdad revelada 
por la razon, y los que á vos siguen, en la fé 
ciega, y bien podeis suponer que el ciego nada 
vé. Nosotros creemos en un Dios infinitamente 
bueno, sábio, justo, poderoso, que nadie ni na- 
da puede disminvir ni su equidad ni su mise- 
ricordia; un Dios que ni es vengativo ni rento- 
roso, ni iracundo, como vos lo suponeis; un 
Dios grande en todo y por todo, no raquítico 
como el vuestro; un Dios todo amor, no el vues- 
tro falto de piedad; inmutablo y no valeidoso, 
perfecto, en fin, de toda perfeccion. Si vos no 
conoceis ese Dios que corrige sin ser vengativo 
que premia sin conceder gracia y que todo lo 
tiene tan sábiamente dispuesto que nada puede 
contradecirle ni contradecirse en sus perfec- 
tisimos atributos, leed esas obras espiritistas 
que vos prohibis á los fieles y os convencereis 
de las blasfemias que enseñais só pretesto de 
religion; y si cuando os convenzais de la bon- 
dad de nuestra doctrina procurais trasmitirla á 
los pueblos en vuestras misiones, entónces ha- 
ceis un bien á la humanidad. 

Tal fué la respuesta que entonces cruzó por 
nuestra mente al oir aquella heregia é inoporta 
no llamamiento; hoy podemos añadir: Nosotros 
tambien tememos al demonio, no la entidad dia- 
bólica que habeis inventado, sino la maldad 
misma en todas sus múltiples manifestaciones, 
ya venga de nuestro pensamiento y nuestras 
Obras, ya la observemos en los demás. Nos ha- 
ce mied» el no poder dominar nnestras exalta- 
das pasiones, rémora para el adelanto del espí- 
ritu inmortal, nos asusta nuestra ignorancia 


que nos impide ser mejores, siendo indispensa- ii 


ble el mejoramiento; nos horroriza el atraso 
moral é intelectual de un pueblo todavia fanáti- 
co y supersticioso, causa del embrutecimiento 
de costumbres, fomento de la intolerancia con 
su odio y su rencor. Nosotros vemos al diablo en 
quien hizo beber la cicuta á Sócrates, fonda- 
dor de la moral y precursor del cristianism 
en quienes envilecieron á Régolo, hiciera re- 
tractar á Galileo, encarceleron á Fray Luis de 
Leon, persiguieron átantos y han apagado 
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siempre la llama de todo genio. Vemos el espí- 
ritu maligno, en el famoso asesino Borgia, 
Alejandro VI; en el clérigo que desde esa cäte- 
dra llamada del Espíritu Sento enardece los 
ánimos y provoca una guerra fratricida; en el 
mismo que cambia el crucifijo por la carabina y 
se apresta á la locha con sus hermanos. Para 
nosotros son legiones del infierno los que per- 
petaron la matanza de hugonotes en la noche 
de San Bartolomé: la Dragonada de Luis XIX; 
le católica soldadesca que se cebara en los infe- 
lices valdenses. Nos horrorizan las llamas del 
infierno que para nosotros son los siniestros 
fulgores que despiden las casas, estaciones y 
templos producidos por la tea incendiaria del fa- 
natismo, asi cómo el horrible y pavoroso aspec- 
to de aquellos autos de fé al achicharur tantos 
séres humanos, miles de víctimas cuyas faltas 
las mas eran las de no creer lo que vosotros 
cre-is, como hoy no pensamos nosotros como 
vosotros pensais; puesto que vosotros conside- 
rais á aquel ejercicio por Santo Oficio, y noso- 
tros le conceptuamos por oficio infernal. 

Mucho nos queda por decir á estos padres en 
satisfaccion de la verdad disfrazada; pero, Co- 
mo hemos dicho, tenemos que limitarnos á las 
condiciones de un articulo, y no debiendo es- 
tendernos mas, damos fin con la siguiente apre- 
ciacion hija de nuestro convencimiento actual 
en vista de la obstinacion de un sacerdocio que 
se empeña en vivir divorciado de la ciencia 
siendo así que á esta, como hija de Dios, nunca 
puede contradecir la religion. 

La generacion actual, formada al calor de la 
idea vivificadora de la libertad; instruida al in- 
flujo de una civilizacion siempre creciente; due- 
ña de poderosos descubrimientos que le propor- 
ciona los adelantos modernos; con una fé mejor 
cimentada y por lo mismo de mayor entereza, 
no puede ya abdicar de sus preciadas conquis- 
tas, y en vano, lucha y luchará la caduca idea 
cuyos defectos los evidencia á cada momento la 
razon. Si la iglesia prosigue el estatu quo decla- 
rado, considerando que su inmutalidad consis- 
te en no alterar nad» de su antigua enseñanza 
por mas que á esta la contradiga la ciencia, ha- 
rá mas escépticos que creyentes y será gran 
perjuicio para la sociedad. Pero si aquella llega 
á comprender qre su inmutabilidad se afirma 
siguiendo la verdadera regla de los sagrados li- 
bros, interpretados por la razon en armonia con 
los adelantos adquiridos, asi como admite ya 
los periodos de la creacion, la inmovilidad del 
sol y le pluralidad de mundos, será siempre la 
madre de innumerables creyentes que conside- 
ran indispensable para el perfeccionamiento 


| humano la trinidad, religion, libertad y ciencia. 


ALICANTE 


ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO 


de Costa y Mira 


San Fr 


